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P: ¿El Taller ha viajado con mucha frecuencia a Chile, ¿a qué se 
debe?

MB: Hay cuestiones muy propias, es decir de mi historia per-
sonal, y luego se suman aspectos académicos o culturales, de  la 

dinámica del equipo docente de la cátedra, mejor dicho. Tengamos 
en cuenta que yo cumplí en el año 2009, 25 años de docencia, unos 
30 de arquitecto, y esto lleva a que hay que considerar variadas, y 

antiguas influencias.

P: Si bien Chile está muy cerca, no es frecuente el intercambio y me-
nos en la década del 80.

MB: Si, claramente.
En nuestra educación, los países limítrofes en partícular y los latinoameri-

canos en general han sido siempre poco destacados y referenciados por la 
cultura “oficial”. 
O sea que, salvo para constatar sus relaciones con la “modernidad”, esto es 

central y fundamental para entender las lógicas de producción e interpretacion 
de la arquitecura en la Argentina, por lo menos, nunca interesaron en los 

aspectos formales, o estéticos, y  mucho menos éticos. 
La cultura, y mas precisamente la artisticidad latinoamericana, tanto 

“culta” como popular, yo la registro únicamente, un poco, a partir 
de la militancia política en la universidad, antes del 76 y despues 

del 82.

“Choritos, machas, 
jaivas, locos,

erizos y
pisco sour.

Siempre estamos 
yendo al

Pacífico.....”
Reportaje a Marcelo Barrale



Chile, una hermosa noche, mirando el mar, 
con un pisquito, por primera vez, en esa 
época, todo lo que era radiofonía tenía mas 
desarrollo que en la Argentina, por lo me-
nos en Rosario, supongo por las distancias, 
y las necesidades de comunicaciones del 
trabajo y la emergencia.
El cruce de la Cordillera lo hicimos algunas 
veces en un R12, antes en un Peugeot 403 
azul de mi padre, pero por el Cristo Reden-
tor, o sea que era una verdadera odisea 
automovilística, casi todo ripio, sin el Túnel 
Internacional, camino muy angosto, mucha 
altura. Sin embargo, recuerdo Los Caracoles 
siempre con un piso mejor que el mendo-
cino. Después,  Chile construyó su parte del 
túnel y del lado nuestro demoramos mu-
chos años más, en fin, esto tiene que ver 
con la falta de interés, político y cultural, 
quiero decir en nuestro país.   
Al frente de mis primos, pero unos metros 
mas abajo en la pendiente de la duna, vivian 

Pero en lo personal, ocurrió otra cosa.
Mi primo hermano, Jorge Berrini, rosarino, 
unos años mas grande que yo, tenía una 
novia mendocina, que había conocido medi-
ante los viajes del rugby a esa provincia. 
El padre de la joven dama, de apellido Mateo, 
estaba vinculado a la Asociación de Tenis, que 
en esa época dirigía ese deporte en Mendoza 
y Chile conjuntamente, según creo, era una 
sóla Unión.
O sea que yo, desde aproximadamente los 17 
o 18 años (sería año 1970), antes de comen-
zar mis estudios en arquitectura, visito Viña 
del Mar, precisamente Costa Brava, donde 
esta familia había construído una casa de 
madera, en un médano de 70 m. de altura 
sobre el mar, casi sin vecinos, ni teléfono, ni 
pavimento.  
Un paraíso frente al pacífico, eso de habi-
tar asomadamente, que luego comprendí 
puesto en poéticas palabras.
Yo escuché una emisión de radio fm en 
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un cura y una especie de constructor, que 
se dedicaba a enderezar casas de madera 
luego de los sismos, con unos gatos hidráu-
licos y otras mañas, las nivelaba. Ambos 
hombres muy mayores, rústicos y fuertes, 
amantes del mar, la madera, los mariscos 
y el pisco souer, preparado al  atardecer, 
mirando el sol caer en el horizonte amaril-
lento……..
Nunca faltaban unas machitas, que se com-
praban temprano a la mañana, en la caleta 
de Con-Con o en Higuerillas. 
A eso de las once de la mañana, conjunta-
mente con estos prominentes vecinos, y a 
las lindas damas de la familia de  diferentes 
edades, comenzabamos a limpiar las conchas 
marinas. Una por una, a veces las comprá-
bamos en cantidad, y traíamos una bolsa de 
alpillera llena -como de 50 kg-, chorreando 
algas y agua salada, muy baratas, que duraba 
unos dos o tres días, para los asistentes, que 
siempre eran unas doce o quince personas. 
Se sabe que en Chile se baja a la playa sólo 

por la tarde, la mañana es para el trabajo, 
aparte de la bruma que cubre cotidiana-
mente el cielo hasta el mediodía.

P: Si, es una situación como de descono-
cimiento, respecto de la arquitectura mas 
aún.

MB: En Argentina no apreciamos la valo-
ración que en otros países se tuvo hacia 
nuestra cultura, mas precisamente de 
Buenos aires, y que hoy persiste. Digo so-
bre todo de la costa oeste, de la cordillera, 
y aún en el Caribe. De ellos a nosotros, ya 
que aquí no se les tuvo afecto, nunca, y me-
nos a los aspectos mas autóctonos, como 
la construcción en madera. Acá prevaleció 
la tradición ladrillera mas española, y final-
mente lo italiano. Desde ya que el folclore 
en el mas amplio sentido cultural y artístico, 
de estos países y el local, tambien padeció 
su ostracismo, si vale la palabra, como otras 
disciplinas y expresiones.

Marcelo y Pepo

04 matéricos



P: ¿Como siguió tu interés por Chile?

MB: Luego, apenas recibido, en el año 82, 
me parece, hicimos un viaje con Pepo Ronga, 
recién casado con Tucá Costamagna, es decir 
viaje de bodas de ellos, y yo con mi compa-
ñera en esa época, Mónica Puig.
El papá de Tucá, les regaló una chata Chev-
rolet C70 con cúpula, bastante nueva en ese 
entonces, pero con caja de tres marchas y 
un motor de seis cilindros, poco flexible en 
la montaña, sumado el apunamiento, pero 
muy noble. Unicamente tuvimos un prob-
lema antes de salir de Jujuy.
Emprendimos viaje a Machu Pichu por 
La Quiaca-Villazón, cruzamos Bolivia, el 
Titicaca, y luego volvimos por Arica, en la 
frontera Perú-Chile, después de recorrer en 
cuatro días seguidos 4.000 km, por el de-
sierto del sur de Perú, a un promedio no 
mayor de 80 km/h.
Circulamos por todo el norte de Chile, ba-
jando hasta Viña, donde mis primos en esa 
época, ya radicados allí, tenían un restorán 
en Reñaca, se llamaba Punto Rojo. Un 
trayecto de mes y medio, inolvidable.
Luego seguimos yendo con asiduidad, en 
los veranos, semanas santas, etc.
También hicimos otro viaje que me marcó 
mucho, en lo emocional.
Cuando nació Julián, un 12 de Diciembre 
del ´91, yo ya me había casado con la ma-
dre de Juli, y a los pocos días partimos para 
pasar la navidad en Chile, crucé la cordillera 
con mi hijo en un moisés, en el asiento pos-
terior del auto, tenía sólo diez días de vida. 
Luego, cuando el ya tenía unos tres años, 
bajamos hasta Chiloé, por Bariloche, unos 
8.000 km en auto, en 15 días, en fin, ya Chile 
funcionaba como un imán muy fuerte, en lo 
personal.

P: ¿Y la relación con la arquitectura chile-
na?

MB: Eso vino mucho después, en el ´97 o 
el ´98.
No obstante, tengo que reconocer que un 
arquitecto argentino, sobre el cual tengo un 
enorme respeto, Jorge Moscato, siempre me 
habló de Chile, donde trabajó, y tambien yo 
venía leyendo artículos desde el principio 
de mi formación profesional, de Eduardo 

Browne, básicamente sobre arquitectura lati-
noaméricana.
Nosotros como Taller habíamos transitado 
un cambio muy grande, éramos claramente 
la avanzada en la cultura arquitectónica 
académica argentina sin buscarlo, sin falsa 
modestia, obviamente, en esa época, no 
sólo en Rosario sino en otros ámbitos, y así 
establecimos contactos diversos. 
Habíamos realizado el mítico “Encuentro de 
Arquitectura Latinoamericana” y  estábamos 
muy lanzados, en él participaron Solano 
Benítez, Angelo Bucci, Milton Braga, Pablo 
Beitia, Javier Corvalán, Claudio Vekstein, en 
fin, no faltó nadie. 
Ahora no me acuerdo muy bien, pero una 
vez vinieron de un viaje, creo que Walter 
Taylor y Quique Franco, en ese entonces 
recién ingresados de docentes en el Taller, 
y habían casualmente recorrido Ciudad 
Abierta.
Nos mostraron algunas fotos y empezó 
todo.
De todos modos al Flaco Galli, no le in-
teresó mucho, ya que esas primeras imá-
genes  eran un poco difíciles de digerir, para 
el Flaco eran invisibles, realmente ningún 
interés.
Decidimos armar un viaje, pero los do-
centes de la Católica pidieron venir antes, 
muy cautos y recelosos con nosotros, 
supongo y despues constaté, con cualquier 
otro visitante, idénticamente.
Esto se concretó en el año 2000, cuando el 
Flaco unos meses antes había fallecido.
Viajaron David Luza e Iván Ivelic, tenían 30 
años ambos, mas o menos.
Dieron unas conferencias y montaron una 
muestra muy atractiva y sujerente en el 
SUM, donde el principal tema era el en-
foque de Amereida, es decir la poética del 
territorio.
No supimos mas nada de la actividad de la 
Escuela, y quedamos en viajar.
  
El primer viaje, no me acuerdo bien los 
años, pero todavía se realizó con el dólar 1 
a 1, entonces era muy fácil moverse, por lo 
favorable del cambio.
Contratamos cuatro colectivos, nos hospe-
damos en el hotel O´Higigins, famoso por 
los festivales de cine, en pleno centro de 
Viña, una pasada!!!

05 matéricos
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Eramos 170, entre docentes y alumnos, yo 
andaba con mi hijo Julián que tenía unos 
8 años, nos acompañaron docentes del 
grupo de Pablo Beitía. Hicimos un acto poé-
tico en la duna, de apertura de los terrenos, 
que nos marcó verdaderamente, y lo publi-
camos en una Matéricos, la de tapa blanco 
y negro que estamos todos tomados de la 
mano en ronda.
Pero no lo pude disfrutar mucho, ya que no 
estaba preparado para conducir semejante 
embrollo, aparte no tuve la colaboración 
debida, es más, se generaron conflictos in-
ternos que me debilitaron en mi atención a 
la relación con la Escuela. 
En Rosario tambien presentó por esa época 
una charla Pancho Torrent, que ya vivía en 
Chile, que incluyó el tema de Ciudad Abi-
erta, otros docentes tenían referencias, en 
fin, fuímos conociendo más.

P: ¿En esa época obtuviste la beca?

MB: Sí, en el 2002 creo, yo estaba tratando 
de mantenerme como titular interino del tall-
er,  hasta el concurso, pese a los embates del 
sector oficial de la Facultad de ese momento.
Me enteré tardíamente del programa del 
Fondo de Mejoramiento Educativo, que fi-
nanciaba el Ministerio. Y  no obstante hice la 
presentación.
Todos estaban proponiendo experiencias 
en Estados Unidos o Europa, y te finan-
ciaba un pasaje ida y vuelta, en uno o dos 
meses. La experiencia tenía que estar alre-
dedor de el desarrollo de actividades que 
mejoraran la relación -en la currícula- de la 
materialidad y el proyecto arquitectónico, y 
se constituyera como “pasantía docente” 
en alguna cátedra, instituto, centro, etc., en 
esos lugares.
Así, yo tenía poco tiempo y lo armé con la 
Escuela de Valparaíso, tampoco tenía con-
sistentes relaciones en el viejo mundo ni 
en Norteamérica, y transformé un viaje en 
avión en seis viajes por tierra, con estadía, 
y también compañía, ya que a veces me 
acompañó Anita, y alguna vez fuí con Ju-
lián, ya con 11 años.
Así estuve viajando un semestre entero, y 
lo completé con recursos propios.
Me costó mucho ser admitido, casi les impuse 
mi integración, ayudado por la familia de Iván 

Ivelic, y su mismo padre Boris, una autoridad 
de la Escuela pero al director no le caía bien, 
insitía que ellos no me podían enseñar nada, 
pero aprendí muchas cosas con ese grupo de 
peronas tan sólidas con lo propio, y firmes 
con su propia construcción. 
Pero la recompensa fué muy grande, 
proporcional a mi insistencia: ese año la Es-
cuela cumplia 50 años de su creación, fué 
una impresión muy fuerte, me participaron 
de todo ya que era el único “extranjero” que 
deambulaba por sus aulas, patios y pasillos, 
metiéndo narices en todo lo que pudiera.
En esa etapa, la Escuela fué invitada a  poner 
una muestra en Barcelona.
Participamos de la confección, una especie 
de imágen que se pegó en un piso, pare-
cido al mapa de Montevideo en la Munici-
palidad de esa ciudad, pero referida a las 
Travesías y Amereida, y que se montó en el 
COACataluña.
Tambien fuímos a un acto de celebración 
y presentación de un libro alucinante en 
homenaje a Alberto Cruz Covarrubias, 
“Don Arquitectura”, con textos y dibujos de 
él mismo, un maestro fundador de  la Es-
cuela. Esto se hizo en el Museo de Arte de 
Santiago, que dirige el tío del Iván. 
Bueno, hay muchas otras anécdotas, ya 
que el grupo de docentes estaban muy 
sensibilizados y movilizados. Obviamente, 
asistí y participe en el trabajo de los equi-
pos docentes, estuve en todas las clases 
y enchinchadas que pude y dí un par de 
charlas, sobre Rosario.   
   
P: ¿Y luego como sigue la relación?

MB: Yo ofrecí que vengan a Rosario con 
una Travesía, esto tambien consolidó el 
intercambio Estuvieron casi 15 días en Ro-
sario, con Andrés Garcés y Juan Purcell, un 
maestro de unos setenta años, que quedó 
viudo, se casó de nuevo y tuvo un hijo. Vino 
de Travesía como si nada.
Alumnos, unos 40 mas o menos. 
Esto nos sirvió para conocer desde adentro 
una experiencia de Travesía y participar con 
ellos en su construcción.
Unos meses antes me mostraron lo que ellos 
podían realizar aquí, y que tambien  llevarían 
en el mismo viaje a la FADU.
En la FADU, se realizó en el Hall de planta baja, 



todo en madera, fenólico mas precisamente, 
con un armazón que le permitía desarmarse 
y conformar de ese cubo original de unos 4 
metros de lado, partes que se habrían en 
varias posiciones distintas, siempre especu-
lando con la situación de exterioridad-interi-
oridad, es decir el objeto escultórico que se 
puede habitar. Es en  realidad una instalación 
espacial. 
Aquí prepararon una estructura de tubo 
cuadrado de 20 x 20, esbelta, soldada, y 
cerrada con chapa de fe ondulada plástica, 
metal desplegado,  y acrílico, muy lindo en 
su juego de transparencias y luces y som-
bras. Me consultaron dónde se podía co-
locar y estuvo así en la terraza de nuestra 
Facultad, casi tres o cuatro años.
Tal como lo plantean ellos, son estructuras 

efímeras, débiles ante la interperie.
Un par de tormentas con viento muy fuerte 
lo voltearon y despues se fue desarmando. 
Tambièn se podía habitar, es decir permitía 
por ejemplo sentarse o estar en su interior. 
O a su sombra, que era muy sugerente.
Estos diseños eran de distintos grupos de 
estudiantes, se realizan durante el curso y 
luego el mejor diseño es construido entre 
todos.
El trabajo que hicieron aquí, fue impresio-
nante, estudiantes y docentes, muy con-
centrados y todos trabajando con el mismo 
rigor y sin ningún privilegio para nadie.
Nosotros convocamos dos herreros ex 
alumnos del taller, el Tucu Ramos Giamba-
tista y Maurito Arévalo, que ayudaron mu-
cho.
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P: ¿Cuales han sido las actividades mas re-
cientes?

MB: El viaje a Rosario en ciclo de Doctora-
do sobre Paisajes Culturales de Iván Ivelic 
y Rodrigo Saavedra, estuvo bien como 
aporte de lo que ellos trabajan ahora, como 
proyectos docentes, mas personales, ese 
tema mas puede contar Anita, que lo orga-
nizó...
Luego vino nuestro interés por hacer una 
Travesía, y nos pusimos a trabajar en ello.
La actividad de la Travesía es muy antigua 
y fundacional respecto de la historia de 
la Escuela. Hace a su tradición y prestigio, 
es inherente a su mismo origen, pero con 
presición y detalle conceptual, se puede 
consultar sus páginas web.
Pero mas o menos es asi: 
Se realiza todos los trimestres finales, en 
primavera, ya que la Escuela se organiza en 
tres trimestres, el primero y último para ar-
quitectura y el del medio para las teóricas. 
El del final se viaja en Travesía.
La totalidad de los docentes, en grupos de a 
dos o tres, a veces mas, con un conjunto de 
alumnos que pueden ser grupos grandes, 
un autobus o dos, parten a construir una 
obra en algún lugar de Latinoamérica.
Esta obra es proyectada antes, y luego se 
ajusta en el lugar, que siempre es un si-
tio de paseo público, con fuerte impronta 
natural.
Los docentes responsables arman la logís-
tica, comidas para todos los días, desayuno, 
almuerzo y cena, todo autoconstruído, con 
algún docente o adscripto a cargo, todo en 
equipo, organizan las compras en relación 
a los productos del lugar, los mas baratos, 
en cantidades enormes, y esto es tambien 
un proceso educativo muy importante. A 
veces se contrata cocineras, si el gurpo es 
muy numeroso. 
Hay frecuentemente, traslados aéreos o 
marítimos, que se coordinan con la Armada 
o la Fuerza Aérea, bastante aceitadamente, 
permite bajar costos.
Tambien se combina con la autoridad mu-
nicipal o comunal, la obra y la provición de 
materiales.
Estos dispositivos espaciales u “obras de 
Travesía”, son donados finalmente a la co-
munidad.

P: ¿Cual travesía fué la que ustedes hicie-
ron?

MB: Con Anita nos conectamos con Iván, y 
le pedimos ir, en principio no sabíamos que 
tenían preparado.
El lugar que nos tocó, es el pueblito de 
Queilén, en Chiloé, frente mismo al volcán 
en erupción Chaitén, unos 1000 km al sur 
de Valparaíso. Una bahía donde se cultiva 
choritos y otros moluscos y almejas, con 
bastantes problemas de mantenimiento de 
su cultura y fuente de trabajo. La vista del 
volcán es maravillosa.
Nos hospedamos en una escuela primaria, 
con hospedaje estudiantil y una gran coci-
na, muy apropiado para el gurpo. Los do-
centes y nosotros alquilamos unos hostels, 
cruzando la calle.
La Escuela preparó en Valparaíso unos 
proyectos de lo que llaman “escaños”, que 
originalmente eran unos trabajos prácticos 
de la materia de Cálculo.
Estos estudiantes de primer año hacen 
unos diseños estructurales como si fueran 
unos puentes, en escala 1 en 1, de mas o 
menos seis o siete metros de largo.
En ese tamaño, se puede usar como un 
banco, es decir que si hacen varios, ten-
emos varios bancos, todos con distintos 
modos de apoyo, y resoluciones de cubrir 
la flexión... muy bueno.
Tambien estos mismos alumnos, me con-
taban, hacen en el primer cuatrimestre 
aproximadamente 400 dibujos a mano 
alzada cada uno, con birome, y luego al final 
del año van de Travesía.
Como ven, una experiencia muy distinta a 
la de Rosario.
Con esos proyectos de los escaños en la car-
peta, se realizó un piso de madera  elevado 
unos centímetros de la duna, que cumple fun-
ciones de plazoleta o rambla, y que se ubicó 
en el primer lugar de la puntilla (que separa 
los dos mares y conforma la bahía), dónde se 
tiene esa vista exáctamente: es decir a ambos 
lados, agua.
Con ese estímulo poético-territorial, con un 
espacio para hacer curanto o simplemente 
un fogón, y con unas terminales que in-
cluían sobre las playas estos bancos, más 
una escultura, se definió la obra, mediando 
la construcción de los escaños.
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Se consumió aproximadamente dos cami-
ones de madera de distintos tipos, provisto 
por la Comuna de Quilén, cuya encargada 
de Obras públicas, era egresada de la Es-
cuela.  
Se puede ver en las fotos todo el proceso, 
desde el primer día de recorrido hasta la 
inauguración.
Debo decir que fue una constatación muy 
precisa de esta manera de producción de 
conocimientos, muy efectiva y consistente.
Pudimos comprobar tambien la condición 
de obra abierta, es decir que se va discu-
tiendo sobre la marcha, entre todos, los do-
centes por supuesto, y que luego se com-
parte con los estudiantes.
Este trabajo del compartir es durante las 
comidas, con enchinchadas, y lecturas de 

textos alusivos, por parte del poeta, o a 
veces del cura-poeta. Los titulantes o ad-
scriptos, tienen un protagonismo muy im-
portante, en todo el proceso. 
Yo había quedado muy marcado por haber 
presenciado hace unos diez años, los pre-
partivos de una Travesía en Ciudad Abierta, 
que se iba a construir en Bahía de San Sal-
vador.
Montaron, antes de salir, una estructura de hi-
erro desarmada, para luego soldarda en una 
plaza de esa ciudad brasileña, sobre el techo 
del autobus, y viajaron cuatro días sin parar, 
luego lo mismo al regreso. Impresionante.
En fin, es muy difícil de explicar, no hay nada 
mejor que estar “abierto”, involucrado y de-
cidido a aprender.   
   

Zapallar,
Anita y Julián

talleres en la escuela,
Julián
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En estos últimos años, hemos concretado una 
de las aspiraciones más sentidas del grupo de 
docentes del Taller por mì dirigido.
Un trabajo que conjugue la producción de 
conocimientos en la propia e intrínseca tarea 
proyectual, la atención hacia la expresión 
cultural del territorio mas como una condición 
imprescindible para afrontar el futuro que como 
una imposición del pasado, la dimensión poética 
de la arquitectura, la actividad de extensión 
universitaria, y el placer de construir conjuntamente 
entre docentes y estudiantes, no es fácil de lograr, 
y mas en contextos de la universidad pública, 
gratuita y de ingreso irrestricto, donde la masividad 
pone siempre límites a las iniciativas creativas en la 
tarea docente.
En nuestro taller, siempre hemos logrado ampliar 
sensiblemente estos límites, como con las 
actividades de viajes por países latinoamericanos 
y la producción editorial, ambas actividades en 
las que somos precursores en la Argentina desde 
la década del 90, y actualmente aún sigue siendo 
muy llamativa la continuidad, dedicación y éxito, 
tanto de los viajes como de la publicación de esta 
revista, la matéricos periféricos, 
Estas nueve obras, algunas en proceso o mas bien 
todas, ya que se les agregarán nuevos espacios 
en estos años académico venideros, ya son una 
producción que amerita una evaluación,  un 
cierre, una mirada en conjunto para permitir una 
reflexión crítica.
Los motivos por los que se pudieron romper 
esas trabas o frenos por los cuales no pudimos 
concretar antes, son varios.
Por un lado, una generación de estudiantes 
de proyecto 3 del año 2007, que nos desafío a 
construir nuestros propios trabajos prácticos 

proyectuales, por otro la predisposición de una 
parte de nuestro equipo docente de afrontar la 
dedicación extra que esto impone, habitualmente 
los fines de semana, sin compensación horaria ni 
refuerzo salarial, y fundamentalmente el encuentro 
con dos ONG, como son el Centro Cultural Isla del 
Charigüé dirigido por el Ing. Mario Domínguez y el 
Centro comunitario del barrio toba Los Pumitas, en 
Empalme Graneros de nuestra ciudad, conducido 
por el Cacique Talero, verdaderos promotores y 
socios en este emprendimiento.
También han sido insumos relevantes, los 
financiamientos obtenidos dentro de los 
programas de la Secretaria de Política Universitaria 
del Ministerio de Educación de la Nación en 
este proceso de fortalecimiento de la extensión 
universitaria, sostenida por el gobierno de Néstor 
y Cristina Kirchner, como los Voluntariados 
Universitarios y los programas de Responsabilidad 
Social Universitaria, y complementariamente 
la creación del Área de Derechos Humanos 
en la gestión actual de la FAPyD. En el ámbito 
académico, finalmente consolida esta trayectoria, 
la aprobación de materias optativas concurrentes 
a estas experiencias, producto del nuevo plan 
de estudios de nuestra Facultad, recientemente 
promovido.
Un reconocimiento final corresponde a las que son 
nuestras fuentes de inspiración, digamos, históricas, 
y con las cuales intercambiamos habitualmente 
producción académica: la experiencia de 
Comunidad Tierra de Claudio Caveri, la Ciudad 
Abierta y las Travesías de la Escuela de Arquitectura 
de la Pontificia Universidad Católica de Valparaíso, 
los Seminarios de Arte y Paisaje de Pablo Beitía y, 
mas recientemente, el acceso a la producción de 
Rural Studio de los EEUU.

12 matéricos
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programa nacional de voluntariado universitario  
2006 / 2007

Director del proyecto: 
Marcelo Barrale

Coordinador del Proyecto: 
Javier Elias

Docente colaborador:
Mario Domínguez Teixeira

voluntariado 
universitario

Estudiantes Voluntarios: 
Yanina Cardascia, Carla Ferrero, Bruno Baravalle, 

Pablo Borsato, Santiago Mac Rouillon, Cecilia Aguerre, Melisa Pepe, 
Federico Imhoff, Germán Del Porto, Sebastián Perre,

Ma. Sol Depetris, Agostina Dagoto,
Ana Belén Menichelli
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Este espacio conformado por un grupo de alumnos, 
docentes y adscriptos desarrolla una actividad de 
extensión universitaria en torno a uno de los ejes 
que consideramos fundamentales en la discusión 
sobre la habitabilidad urbana de nuestra ciudad: 
la inclusión de los asentamientos en condiciones 
de vulnerabilidad social, con especial énfasis en la 
dimensión cultural del hábitat popular. 
La naturaleza de estos fenómenos, la necesidad 
de la participación solidaria y la convicción de 
que la Universidad como parte del Estado debe 
comprometer sus atributos académicos junto a 
ellos, haciendo de la formación de grado, la in-
vestigación y la extensión un proceso continuo, 
y asimilando  todo esto como un ofrecimiento 
de nuevos territorios para pensar y proponer re-
spuestas desde la arquitectura.

De esta manera se busca consolidar los vínculos en-
tre la Universidad y la Comunidad, por intermedio 
de las organizaciones territoriales comprometidas 
en esta iniciativa, desarrollando proyectos, estu-
dios y acciones en busca de las prácticas culturales 
que aún mantengan la identidad de estos grupos 
y de ese modo desarrollar más adecuadas maneras 
de producir estos espacios de carácter domésticos, 
comunitarios, rituales, expresivos, etc. 

Con estos objetivos y estos fundamentos se 
apuntala la idea de que una población involu-
crada cultural y territorialmente con el barrio 
(en la definición y construcción de sus viviendas, 
espacios útiles privados y de usos comunitarios, 
generalmente desde la precariedad material y a 

“...Este proyecto se presentó a la 
1er. convocatoria del Programa 
Nacional de Voluntariado Univer-
sitario, siendo aprobado y finan-
ciado por la SPU. ...”  

través del esfuerzo solidario) pone de manifiesto 
algunos hechos de especial interés, como lo son la 
participación activa en la construcción material de 
su hábitat que se torna también en una construc-
ción de los valores sociales, culturales y humanos, 
el aporte significativo a la inserción social  que de 
ello deviene por ser actores fundamentales de este 
proceso y la incorporación de conocimientos y her-
ramientas que atenúen las limitaciones propias de 
los grupos, que debido al devenir de situaciones 
político-económicas adversas, fueron desplazados 
de algunos oficios como así también del asesora-
miento profesional adecuado para canalizar sus 
necesidades.
Desde su constitución en el año 2006 se han 
desarrollado actividades en torno a Proyectos 
presentados a convocatorias de la Secretaría 
de Políticas Universitarias del Ministerio de Edu-
cación, Ciencia y Tecnología de la Nación, en sus 
distintos Programas, siendo aprobado y finan-
ciado los siguientes: 

1/ “Taller de formación, consulta y ensayo 
para el mejoramiento del hábitat” 
Este proyecto se presentó a la 1er. convocatoria 
del Programa Nacional de Voluntariado Universi-
tario, siendo aprobado y financiado por el SPU. 

El objetivo principal de este Proyecto, que con-
gregó alumnos de las Facultades de Arquitec-
tura, Ingeniería y Ciencia Política, apuntó a la 
construcción de un espacio para el asesora-
miento y elaboración de propuestas técnicas, 
el desarrollo de la documentación necesaria y 
la organización de acciones para la gestión de 
proyectos comunitarios y barriales. 

Algunas de los resultados logrados fueron las 
gestiones llevadas a cabo por el jardín- comedor 
Victoria Walsh, en el barrio San Francisquito por 
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“...realizamos las tareas iniciales 
de colaboración en la reconstruc-
ción de la escuela- comedor del 
Padre Joaquín, que fuera destru-
ida por la tormenta de grani-
zo acaecida en noviembre de 
2006...”  

un destacamento de seguridad comunitaria, que 
encontró en el equipo de voluntarios un apoyo 
fundamental para el desarrollo del proyecto arqui-
tectónico, las jornadas solidarias de colectas de re-
cursos para el equipamiento de la biblioteca popu-
lar que allí funcionará, como así también las tareas 
iniciales de colaboración en la reconstrucción de 
la escuela- comedor del Padre Joaquín, que fuera 
destruida por la tormenta de granizo acaecida en 
noviembre de 2006.  

Los objetivos planteados por el Proyecto son
- Desarrollar los conocimientos básicos necesarios 
para afrontar la ejecución de una obra de pequeña 
escala por sus propios medios.
 -Incentivar la participación solidaria del entorno 
familiar, vecinal,  etc., en la autoconstrucción de 
sus espacios vitales, sea por iniciativa propia o de 
planes de obra pública. 
- Consolidar una posibilidad más de iniciarse en el 
oficio de la construcción y de los oficios derivados 
de ella que también participan. 
- Reconocer nuevas y más adecuadas maneras de 
resolver algunos problemas del hábitat
- Difundir las actividades realizadas durante la 
capacitación de manera grafica y audiovisual con 
material recolectado y elaborado en conjunto, por 
todos los participantes del proyecto.

2/ “Taller interdisciplinario de construc-
ciones alternativas. Nuevas espacialidades 
del hábitat popular para la inclusión so-
cial”
Este proyecto se presentó a la convocatoria 2007 
del Programa de Promoción de la Universidad 
Argentina: Responsabilidad Social Universitaria, 
siendo aprobado y financiado por el SPU.

En este caso se apunta a una de las modalidades 
de esta convocatoria, que es la de Desarrollo Co-
munitario, encontrando como eje temático del 
mismo, el fortalecimiento e inclusión social de las 
familias en condiciones de vulnerabilidad social, 
con un especial énfasis en la dimensión cultural del 
hábitat popular. Busca generar una consolidación 

de los vínculos entre la Universidad, a través de sus 
estudiantes y docentes y la Comunidad por inter-
medio de las organizaciones territoriales compro-
metidas, considerando fundamentalmente la que 
se encuentra en la extensa zona de riesgo social, 
económico, etc. de la región metropolitana de la 
ciudad de Rosario.
Se encuentran actualmente en marcha, algunas de 
sus etapas, teniendo como objetivos principales:

- Crear un núcleo de asesoramiento técnico y 
de asistencia a la comunidad a través de sus 
organizaciones básicas, fundamentalmente en 
relación a las inquietudes derivadas del hábitat 
individual y colectivo.
- Consolidar la idea de participación conjunta de 
la población carente de recursos y la Universi-
dad para la asistencia técnica donde el ejerci-
cio profesional se ve obstaculizado por razones 
socio-económicas.
- Desarrollar y difundir losconocimientos básicos 
necesarios para proyectar, gestionar y eventual-
mente, construir una obra de pequeña escala 
por sus propios medios.
- Difundir las actividades realizadas con material 
recolectado y elaborado por los participantes 
del proyecto.

En este sentido la propuesta se basa en la construc-
ción de un espacio de apoyo técnico y de asesora-
miento institucionalizado, que a partir de charlas 
y desarrollos prácticos promueva un acercamiento 
a algunas técnicas constructivas básicas, nociones 
acerca del diseño, tipo, usos y variantes de mate-
riales, etc., que constituyan un cúmulo de cono-
cimientos y habilidades para  afrontar la ejecución 
de las mejoras que necesiten, con un fuerte acento 
en la vivienda y espacios de uso comunitario y so-
bre todo apuntando a resolver creativamente las 
variables de escasez de recursos materiales, cali-
dad utilitaria-afectiva de los espacios y facilidad de 
la manufactura constructiva.

En la actualidad un grupo de voluntarios consolida 
este espacio universitario de extensión para seguir 
con nuevos proyectos y emprendimientos, gracias 
al acopio de los recursos tecnológicos logrados 
oportunamente, a la colaboración de la Facultad 
de Arquitectura, Planeamiento y Diseño de la UNR 
que aportó el espacio para su instalación, difusión, 
etc. y a la convicción en la participación y el de-
sarrollo, junto a la comunidad, de más adecuadas 
maneras de afrontar algunos temas relacionados 
con hábitat popular en su dimensión cultural.



17 matéricos



una sombra en el
potrero

18 matéricos

Este taller se llevó a cabo en el marco del proyecto 
de Extensión Universitaria denominado “Taller 
Interdisciplinario de Construcciones Alternativas. 
Nuevas Espacialidades del Hábitat Popular Para la 
Inclusión Social”, el cual fuera seleccionado y finan-
ciado por la Secretaría de Políticas Universitarias 
del Ministerio de Educación, Ciencia y Tecnología 
de la Nación, a través del Programa Promoción de 
la Universidad Argentina en su convocatoria “Re-
sponsabilidad Social Universitaria”.
Desde sus planteos iniciales, los objetivos gene-
rales de este proyecto fueron:
Consolidar los vínculos entre la Universidad y la 
Comunidad Qom con sus organizaciones, para 
lograr el necesario compromiso para con la identi-
dad cultural de los territorios urbanos y sus mani-
festaciones arquitectónicas… 
Formar recursos humanos universitarios en la  valo-
ración de la responsabilidad social de la disciplina 
arquitectónica, contribuyendo al mejoramiento de 
los espacios públicos  en barrios en condiciones de 
riesgo social…
Construir un espacio útil a las actividades recreati-
vas del asentamiento que permita la consolidación 
de ese espacio como representación de lo colec-
tivo y sus valores…

Prácticas integrales
Desde hace más de 15 años nuestro Taller de 
Proyecto Arquitectónico ha desarrollado tra-
bajos curriculares y proyectos de investigación 

en relación a las arquitecturas de la periferia 
de la ciudad de Rosario, donde se plantean for-
mas alternativas de urbanidad para un habitar 
caracterizado por las ausencias de políticas 
públicas en general, y que configuran el núcleo 
ideológico-simbólico para la construcción de un 
pensamiento profundamente cultural de estos 
territorios.
Este trabajo de extensión universitaria, junto a 
otros que se han realizado, aportan una nueva 
dimensión desde las experiencias en el territo-
rio, fundamentando y verificando esta construc-
ción académica que entiende a la investigación, 
la formación y la extensión un proceso integral 
y apuntalando a la extensión universitaria como 
un sistema de producción de conocimientos para 
los estudiantes, que incluye debates con los re-
ferentes barriales y la comunidad involucrada, la 
programación de las tareas, el proyecto espacial 

Por Javier Elías
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constructivo, el financiamiento y la gestión de re-
cursos, el taller de obra con los estudiantes y do-
centes, la difusión, etc.
Este vínculo real con el territorio que proponemos 
logra, a la vez, grandes avances en la formación de 
recursos humanos universitarios en la valoración 
de la responsabilidad social de la disciplina arqui-
tectónica.

Historia de un destierro 
Los procesos suburbanos de ocupación de tier-
ras fiscales o privadas vacantes para la autocon-
strucción de las viviendas y de los espacios de 
representación de sus modos de organización 
(sea social, cultural o religiosa) han generado un 
fenómeno de singular importancia en la configu-

ración de los barrios de mayor riesgo social, a 
la vez que las acciones públicas en relación a 
la política habitacional han tenido una respuesta 
prácticamente insensible a las variables cul-
turales, fundamentalmente ante el caso de las 
migraciones rurales a las grandes ciudades y su 
consiguiente proceso de destierro y transcultu-
ración. 
En el Chaco a partir de 1982 y como consecuen-
cia de la depredación de los bosques, comienza 
una época de grandes inundaciones, que junto 
a la difusión de la mecanización agrícola, motiva 
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el éxodo masivo de nativos tobas a la ciudad de 
Rosario, fundamentalmente en la zona noroeste, 
en el barrio Empalme Graneros, hasta entrado los 
años ̀90. Es en los grandes núcleos urbanos donde 
estas comunidades pudieron acceder a algún gra-
do de asistencia social y médica en los hospitales 
públicos, de la que estaban negados en sus tierras 
rurales.
Este trabajo desarrolló un tema fundamental para 
la inclusión de los asentamientos de aborígenes 
tobas de la ciudad de Rosario, que en condiciones 
de enorme vulnerabilidad social, se asentaron 
hace 30 años hasta la actualidad, interpretando su 
demanda con especial énfasis en la dimensión cul-
tural de su hábitat. 

La expresión de un  espacio comuni-
tario
El Club Social Comunitario Qadhuoqte surgió 
como demanda desde los primeros contactos 
con miembros de la misma comunidad, consoli-
dando este terreno para las actividades deporti-
vas y recreativas del asentamiento Los Pumitas y 
constituyéndose en la expresión de la defensa del 
espacio público, de la integración social y de las 
dimensiones intangibles que le otorgan sentido 
a estos lugares, siendo esta obra, tal vez, el signo 
de posesión espacial que disputa el dominio del 
territorio para el uso común ante otros fenómenos 
sociales emergentes.

El trabajo consistió en la construcción de una 
estructura cubierta a partir de materiales 
económicos y de fácil adquisición, que nos per-
mitió una rápida ejecución de la misma por un 
grupo de 60 alumnos y coordinado por los do-
centes. Esta estructura cuyo material dominante 
es la madera, fundada sobre piezas diseñadas 
de hormigón, ofrece la posibilidad de apoyo a 

las actividades, como protección para ver los 
partidos, guardado de equipamiento y oca-
sionalmente como de servicios gastronómicos. 
Además permite el aprovechamiento para otras 
actividades culturales de la comunidad.
Se trabajó paralelamente en la ejecución de partes 
estructurales y de cerramiento que fueron mon-
tadas en el lugar y en la preparación y ejecución 
de bases en el terreno, organizado con un austero 
plan de trabajos de ocho jornadas completas.
Pero más allá de estos argumentos arquitectónicos 
y sus valoraciones, finalmente la obra es lo menos 
importante, puesto que lo que más interesa es el 
obrar comunitario, el proceso más bien comparti-
do de esta acción.

Una sombra en el potrero
Arrojar una sombra sobre aquel costado del 
potrero era al mismo tiempo  construir una ima-
gen metafórica respecto a la aridez de ese lugar, 
como también un acto de resguardo físico, casi 
de supervivencia.
Pocos signos del terreno: una extraña falta de ocu-
pación en el extremo de la manzana que da a la 
cancha, produce una irregularidad en la geometría 
de ésta (curiosamente consolidada por la cons-
trucción de una vereda que bordea a las casas) 
logrando sumar este fragmento casual de suelo 
vacante al gran rectángulo vacío de uso comuni-
tario. En esa inflexión, entre la línea de la  vereda y 
la línea de cal del potrero, se plantó la obra.
La complejidad de este territorio de carencias 
fue uno de los aspectos más determinantes en 
la elección del sistema constructivo, de ahí que 
fuera pensado en tres pasos: el preparado y hor-
migonado de las bases en el sitio, la ejecución 
de los elementos estructurales de madera en el 
Taller y el traslado en camión y montaje final de 
todas las partes. Pero también, y sobre todo, los 
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materiales elegidos como la madera de pino de 
baja calidad protegida con aceite de lino, la cha-
pa reutilizada de una demolición y el hormigón 
que sin delicadezas se impregna de elementos 
que culturalmente componen estos lugares, re-
flexionan sobre un modo de construir espacios y 
por ello, una manera de ser estando aquí.
De ahí que se considere a la forma como el pro-
ducto sistemático de la operación  constructiva, 
basada en la repetición en ocho veces de una ca-
breada que varía en largo, en altura y en tipo de 
apoyo, que se vinculan solidariamente entre sí a 
través de unos bastidores triangulados de madera 
(especie de clave) que ya contienen el fragmento 
de chapa fijada a éstos.
La variación del largo adecuó los laterales de la 
estructura a la vereda pública y la zanja de de-
sagüe, por un lado y a una dirección levemente 
girada para ver el juego, por el otro.
Simultáneamente, la variación en altura, provocó 
en la cubierta un suave levantamiento hacia el lu-
gar donde la calle se funde con el potrero, buscan-
do la máxima potencialidad de ese espacio común 
indefinido. Y finalmente, el cambio en el modo de 
apoyarse, que generó hacia el frente a la cancha 
una mayor densidad de columnas como modo de 
proteger el interior ante la cercanía a la misma, 
mientras que atrás se concentraron de a pares para 
lograr sólo cuatro puntos de apoyo y de ese modo 
generar la mayor permeabilidad del espacio.
Los cimientos de hormigón, despreocupados del 
esfuerzo de transferir cargas al suelo firme, evitan 
enterrarse resolviéndose como elementos superfi-
ciales que se apoyan, se extienden en el terreno y 
arriostran la liviandad de la estructura por el peso 
propio de estas piezas que se asoman en forma de 
bancos continuos para ver los partidos.
La sombra de este techo se ve continuada hacia 
afuera con las cercanas copas de un fresno al norte 
y de tres jóvenes liquidámbares al sur.
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Como suele ser habitual en la producción de 
espacios en los territorios suburbanos y periféricos, 
que se caracterizan fuertemente por un sentido 
constructivo que hace una virtud de lo provisorio, 
esta intervención propone una reflexión sobre las 
arquitecturas capaces de generar alternativas de 
adaptación, de aceptar el cambio inevitable que 
provocan las acciones en el tiempo, sobre todo 
en aquellas relacionadas con las organizaciones 
comunitarias, donde la gestión continua de 
recursos y bienes por parte de sus referentes 
forman parte del mecanismo de consolidación de 
un proyecto cultural y social en el lugar. 
Este es el caso de esta obra en el Centro 
Comunitario Qadhuoqte, que inicialmente surge 
ante la necesidad de dar cabida a una serie de 
actividades a corto y largo plazo vinculadas con 
la formación de oficios para jóvenes, la instalación 
de una radio de pueblos originarios y diversas 
actividades recreativas, culturales y asistenciales 
propias de esta institución. 
La propuesta constructiva consiste en una 
estructura de madera que se ocupa de definir el 
límite superior del espacio ya conformado por 
la distancia entre las construcciones existentes, 

centro comunitario 
qadhuoqte

Por Javier Elías
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el patio y el frente del lote. Ese corte transversal 
revela, en la síntesis de su geometría, la relación de 
alturas entre la posibilidad de acceso al techo del 
centro comunitario y el escurrimiento de las aguas 
por sobre la precaria vivienda. Esa cubierta a gran 
altura proyectada sobre el patio comienza a darle 
unidad y escala pública.
El primer tramo de la escalera se despliega 
perpendicular a esta estructura fijando su 
movimiento lateral por la triangulación con el piso 
y redefine el límite frontal del patio y su acceso, 
mientras que el segundo tramo, colgada de la 
cabreada, establece la altura de paso en planta 
baja.
Aquí, la calidad de la madera elegida (tablas de 
pino elliotis de 1 x 6 pulgadas en bruto y protegidas 
con aceite de lino) es llevada a sus máximas 
posibilidades estructurales y expresivas a partir de 
la reducción de las luces y rigidez logrados por las 
triangulaciones. Simultáneamente a sus funciones 
estabilizadoras y resistentes, estos tramos 
vinculados generan cierta libertad en la definición 
de los cerramientos, permitiendo alternativas 
variadas en la configuración de espacios cerrados, 
abiertos, entrepisos y galerías.



El Museo del Sitio, Centro Cultural-Casa del 
Aborigen, nace en el taller del pintor Raúl 
Domínguez1, “el pintor de las islas”. En un espacio 
muy precario él se alojaba periódicamente para 
realizar su obra, durante estancias breves, 
desarrollando además actividades culturales 
y educativas con los aborígenes, los isleños, 
con sus alumnos. Hoy se está profundizando 
y ampliando el nivel de actividades del Centro, 
para lo cual resulta de mucho interés pensar y 
construir un lugar para expandir y fortalecer la 
difusión de la producción pictórica y la cultura 
isleña. Un espacio de encuentro que promueva 
y  estimule  en el visitante, la valoración de lo 
propio, la cultura y la naturaleza de la región del 
acuífero guaraní. 
En cada obra que se ha realizado, el proyecto 
paisajístico se resuelve a través de las propuestas 
arquitectónicas, que recogen los múltiples actos 
que se generan durante las visitas al lugar: recibir 
a los huéspedes, realizar clases y conferencias, 
conciertos, charlar, comer, reunirse, anticiparse 
y descubrir, las tormentas, la puesta del sol, la 
salida de la luna. Actos que definen las medidas 
y las orientaciones de los dispositivos motivos del 
proyecto para, fundamentalmente, dar lugar al 
encuentro, la observación y la palabra. 
Todas las obras realizadas tienen la intención 
de persistir como marcas más o menos 
permanentes de una presencia fugaz, realizando 
experimentaciones matéricas en cada ocasión.
La materia es la que resulta de la relación con 
la naturaleza y con los requerimientos que 
surgen del uso y goce del Museo, habitando los 
espacios exteriores. En el Anfiteatro (2007) y en 
el Reservorio de Agua (2008), la relación con la 
tierra, periódicamente inundada, inestable, a 
veces implacable, está constituida por fustes de 
hormigón armado, cuidadosamente trabajados 
con soluciones individuales, en función de 
pequeñas investigaciones realizadas por los 
estudiantes. Es el encofrado el que recibe, 
dando forma, estructura y soporte, las múltiples 
informaciones provenientes de las culturas 
originarias, del arte, de la poesía, de la fauna y 
la vegetación.

cuatro talleres
en la isla charigüé

24 matéricos

Por Daniel Viú

1 Centro cultural y museo del sitio, actualmente dirigido 
por el artísta plástico Ing. Mario Domínguez, profesor titu-
lar FAPyD/UNR.
Esta actividad es una iniciativa conjunta, entre el Taller de 
Proyecto Arquitectónico 1, 2 y 3 dirigido por el Arq. Mar-
celo Barrale, y el Centro Cultural Isla del Charigué.
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lugar de
la palabra
El Anfiteatro se resuelve con una serie de 
plataformas de madera, cuyas dimensiones 
permiten una gran variedad de usos. Estas 
plataformas, que por su disposición cóncava, 
definen un interior, interrumpen levemente la 
vista desde el riacho lechiguanas. Se disponen 
en una secuencia ascendente que culmina en un 
mangrullo, en un alejamiento del suelo, permitiendo 
la modificación del punto de vista. Al emerger por 
entre la fronda, se construye un nuevo horizonte: 
hacia un lado la silueta de la ciudad de Rosario 
que había permanecido oculta estando tan cerca, 
mientras que en dirección opuesta, el delta, una 
pampa líquida, se presenta en toda su extensión. 
El recurso de la madera – de reforestación- nos 
permitió la construcción de elementos que se 
prefabricaron en la Facultad de Arquitectura 
acelerando los tiempos de ejecución.
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El Reservorio de agua  y el horno de barro 
con la mesa para 30 personas surgieron de 
una demanda de equipamiento e infraestructura 
que permitiera extender las estadías de los grupos 
de visitantes en condiciones de confort e higiene. 
El horno de barro es un elemento aglutinante en 
torno al cual se desarrolla toda una actividad 
gastronómica propia de la cultura rural de nuestra 
región.

El reservorio de agua tiene una planta triangular, 
se construyen tres bases que sirven de columnas-
asientos-y tutores  de los árboles próximos a la 
cocina. Estas columnas se curvan suavemente 
definiendo una cúpula ojival que materializa sólo 
las nervaduras, para extraer de ellas la forma más 
esbelta que permita disminuir la presencia de los 
elementos verticales que soportan los tanques 
de agua. Cada columna está constituida por ocho 
barras de acero de construcción de 10 mm unidas 
en la parte superior con abrazaderas que permiten 
fijación y movimiento a la vez.

reservorio
de agua
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observatorio estelar

reloj solar

El observatorio del cielo y reloj solar (2009)
A partir de las estadías anteriores nos planteamos 
incorporar otras actividades en el extremo opuesto 
al del arribo, es decir en el punto más alejado de 
la costa. Esto implicaría modificar la ocupación 
que se concentraba en proximidades del albardón, 
sobre la costa. En esa parte del terreno hay una 
disminución significativa de la vegetación, un 
claro en el bosque, una presencia intensa de cielo 
abierto. El proyecto del observatorio surge de estas 
condiciones paisajísticas, incorporando un espacio 
fuertemente anclado en las culturas originarias que 
tenían en la observación del cielo y de las estrellas 
un instrumento preciso, de enorme incidencia 
en el desarrollo de su cotidianeidad. En el plano 
superior instalamos un reloj de sol analemático que 
necesita ser habitado para brindar la hora. La forma 
cuadrada de la planta se refuerza con un cuadrado 
menor ubicado en el centro en un nivel más bajo, 
generando una espacialidad que da lugar al estar, 
a la palabra. Mientras que la definición precisa 
de la ubicación del observatorio está en relación 
a la geometría del lote, el reloj solar introduce un 
nueva geometría que ubica con exactitud el polo 
sur celeste, y a partir de allí los demás puntos 
cardinales.
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La Plaza de las artes (2010)
Con este proyecto se modifica el acceso a la planta 
alta del Museo-Capilla descubriendo el mundo 
interior, el paisaje de tierra firme que está alejado 
del río. Se construyen plataformas que son en 
simultaneidad muchas maneras de subir, es camino 
y reposo, acceso y atrio de la capilla, espacio 
abierto para las artes, lugar de ceremonias, una 
isla-arca de Noe- durante las inundaciones o un 
sombráculo a la medida de los animales. Contiene 
una señal que trabaja en tres dimensiones la cruz 
cuadrada (chakana) icono de las culturas originarias 
americanas. Mientras que las medidas de la plaza 
son las máximas que permite el espacio entre los 
ceibos, la disposición de las plataformas multiplica 
las visuales y genera dos espacios de pequeñas 
dimensiones, uno vinculado con la tierra y otro con 
el cielo.

plaza de las artes
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club social
carlos leo galli

30 matéricos

Por Marcelo Barrale
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El programa de este dispositivo espacial, tiene 
como origen la necesidad de encontrar un lugar 
donde realizar funciones áulicas diversas al aire 
libre, de día o de noche, en verano o en invierno, en 
un emplazamiento próximo al taller de proyectos, 
donde nuestra cátedra desarrolla su actividad de 
producción de conocimientos.

En este ámbito se puede trabajar dictando 
una clase, proyectando imágenes o películas, 
dibujando croquis a mano alzada, o construir sobre 
sì mismo y también desarrollar actividades sociales 
inherentes al grupo de docentes y estudiantes 
del taller: comidas comunitarias, festejos de 
cumpleaños, eventos alusivos al imaginario del 
taller, actos políticos, muestras, fiestas en distintas 
épocas del año, recitales, etc.

Se ha ido construyendo en el tiempo, con 
materiales reciclados, cada curso agrega un nuevo 
componente a este dispositivo espacial, tomando 
lo ya construido como parte de los datos del lugar, 
no discute ni le incomoda su probable condición 
efímera.

La frondosa e incontenible naturaleza, su fragilidad 
constructiva y el vandalismo, seguramente podrán 
con él, pero nunca con su propia esencia, su 
enseñanza y los momentos vividos, renacerá en 
otro sitio y en otra época, o desaparecerá para 
siempre.

Su nombre, Club Social Carlos Leo Galli, hace 
referencia al fundador de nuestra cátedra de 
Proyecto Arquitectónico 1, 2 y 3. 



El proyecto y la construcción de este memorial 
en homenaje a los detenidos desaparecidos 
en Rosario, forma parte de un proyecto mayor, 
iniciativa de un grupo de sobrevivientes, familiares 
y amigos que consiste en realizar un reloj de sol en 
cada ciudad del país en recuerdo de  los detenidos 
desaparecidos entre 1976 y 1983 durante la última 
dictadura cívico- militar en la Argentina. El primero 
se realizó en 1992 en Gualeguay y luego en las 
ciudades de Villa María, Concordia y Santa Fe. El 
reloj para la ciudad de Rosario fue encomendado 
al Área en DDHH de la Facultad de Arquitectura, 
Planeamiento y Diseño de la Universidad Nacional 
de Rosario. 
El propósito de este trabajo es continuar con las 
indagaciones sobre los soportes materiales de 
la memoria y su relación con la producción de 
subjetividad en el proceso memorial. Reflexionar en 
relación a diversos interrogantes y posibilidades que 
se abren en torno al problema de los memoriales 
en el espacio público abordando la cuestión a partir 
del presente y su conflictividad.

Es relevante para este proyecto su localización: la 
plaza Pocho Lepratti en el barrio Ludueña, barrio 
reconocido por haber albergado como vecino a 
Claudio “Pocho” Lepratti, ex seminarista y militante 
popular asesinado durante la violencia estatal de 
2001 en la Argentina.  En otro registro, sostenemos 
la importancia de “descentralizar” las acciones 
vinculadas a la memoria y a los homenajes 
como un intento de combatir la banalización y la 
mercantilización de la memoria. 
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un reloj de sol
las huellas de la memoria en 

el espacio público
Por Alejandra Buzaglo



La oportunidad de este memorial es, no sólo un 
aporte a la construcción de la memoria, sino también 
un pequeño mobiliario urbano, un lugar para el 
encuentro, para el juego y para el aprendizaje del 
uso de un instrumento astronómico de medición 
del tiempo. Este reloj es analemático, no tiene 
gnomon o aguja fija. Un niño es el gnomon que 
con su presencia posibilita, a partir de la sombra 
que arroje, la lectura de la hora. Es entonces el 
propio cuerpo del observador que hace las veces 
de un gnomon móvil, desplazándose hasta ciertas 
posiciones que indican las diversas fechas del año 
y desde cuyas ubicaciones la sombra del gnomon-
humano indica la hora sobre el perímetro de una 
elipse trazada en el plano del suelo a través de las 
horas. El carril por el que se desplaza el gnomon 
es paralelo al eje de rotación de la Tierra y está 
ubicado sobre el plano meridiano del lugar, es decir 
sobre la dirección Sur- Norte. 
Las reflexiones del equipo, así como las variadas 
gestiones hasta su materialización, fueron 
acompañadas con actividades con los distintos 
actores que participan de la intensa vida pública de 
la Plaza Pocho Lepratti. En los talleres del Bodegón 
Cultural Casa de Pocho y en la escuela José Mármol se 
realizaron prácticas de técnicas de grabado de chapas 
y planchuelas de hierro con ácido nítrico para indicar 
los números que corresponden a las horas del reloj 
de sol y a las fechas respectivamente. Las chapas que 
indican las horas se fijan con grampas al cuadrante 
solar horizontal resuelto en el plano del piso de 
ladrillo visto colocado de canto para optimizar la 
resistencia de este material en un espacio público. Las 
planchuelas con las fechas se fijan, sobre la dirección 
Sur- Norte, a un volumen de hormigón visto sobre el 
que debe pararse quien desee saber la hora.
En el taller de herrería de la escuela Nazaret, 
cuyo referente social es Edgardo Montaldo, los 
adolescentes realizaron las piezas metálicas 
estructurales de este memorial: barandas, trepador 
y bicicletero. Los vecinos adultos participaron, junto 
con los docentes y estudiantes de la Facultad de 
Arquitectura, en la construcción de la obra en 
ladrillo y hormigón armado que resuelve bancos 
y rampas. Se construyó colectivamente, no sin 
dificultades, con las propias manos, in situ. La 

elección de materiales nobles, de texturas variadas 
y la posibilidad de la ejecución del objeto por 
parte de mano de obra no calificada (docentes, 
estudiantes y vecinos) es una búsqueda que nos 
distinguiría de algunos memoriales de los países 
centrales, por cierto algunos muy interesantes. 
Decimos que el construir in situ es también una 
manera performativa de prolongar el proceso 
memorial.
La forma con que se resuelve este pequeño 
espacio de encuentro es la de una espiral que, 
como en el crecimiento en la naturaleza, sobre 
todo el de los organismos vivos, se siguen 
patrones de crecimiento logarítmicos. Un ejemplo 
es el del caracol llamado “Nautilus”. La espiral del 
Nautilus se forma siguiendo un patrón de número 
áureo. Algunos otros ejemplos con propiedades 
geométricas similares pueden construirse partiendo 
de una figura inicial, una semilla, a la que se aplica 
una serie de construcciones geométricas sencillas. 
Esto último alude a otro contenido metafórico de 
este reloj y es el de las semillas y las raíces que 
han empezado a marcarse en distintos lugares del 
barrio y de la ciudad.
El intercambio de opiniones realizado con 
integrantes de Abuelas Rosario se constituyó en 
un aporte fundamental al momento de incorporar 
a todos los desaparecidos de Rosario en este 
memorial. El Museo de la Memoria de Rosario 
facilitó la lista de todos los nombres de los detenidos 
desaparecidos denunciados en Rosario y las fechas 
de sus desapariciones. La propuesta que surgió 
trabajó la idea de colectivo: todos los nombres de 
pila están entrelazados, unos con otros, la última 
letra de un nombre es la primera del siguiente. Para 
dar también una especificidad temporal las fechas 
de detención se ubican entre los nombres que se 
calaron en una chapa de hierro que resuelve el 
respaldo de este memorial que, por estar próximo 
a la zona de juegos infantiles, es un banco para 
el descanso de los adultos que acompañan a 
los niños, un juego múltiple y un reloj de sol con 
marcas simbólicas que aluden a un tiempo preciso 
y a la posibilidad de abrir la interrogación sobre 
nuestro pasado reciente y los usos en el presente 
del espacio público. 
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travesía.en.queilén
Desde el año 1984, todos los años, alumnos y 
profesores de todos los cursos de la Escuela 
de Arquitectura de la Universidad Católica de 
Valparaíso realizan, como parte del programa 
de estudios una práctica llamada “Travesías 
por América”. Éstas forman parte de una de 
las propuestas académicas más completas 
de nuestro continente donde la de enseñanza 
de la arquitectura aborda tres experiencias 
simultáneas:  viajar, proyectar, regalar.  Viajar 
como experiencia de conocimiento del “mar 
interior” de nuestro continente americano; 
proyectar en el sentido amplio de la palabra, 
es decir proyectar como acto de proposición, 
construcción (hacer aparecer) y  habitar lo 
construido; y regalar, como un acto humanista 
hacia la sociedad.  Así, las travesías envuelven 
una experiencia única por su complejidad y 
plenitud del proceso de enseñanza-aprendizaje 
donde la arquitectura no es solo un ejercicio 
de la profesión sino un modo de estar en el 
mundo.
En el año 2008 Marcelo Barrale y yo fuimos 
invitados a participar de una de las travesías 
cuyo destino fue Queilén, en una península 
al sur de Chiloé. Interminable, la península se 
extendía cada vez más estrecha más allá del 
poblado de Queilén buscando alcanzar un 
punto entre la tierra y el agua. Al atardecer, un 
grupo de docentes arquitectos, Iván Ivelic Yanes, 
Mauricio Puentes Riffo y el poeta Jaimes Reyes 
Gil, caminamos a lo largo de la península, entre 
arbustos y yuyales, buscando aquello que podría 
completar el lugar. De repente, la vista se abrió 
hacia las dos aguas y el poeta dijo “unir los dos 
mares”. 

Por Ana Valderrama
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apertura de los terrenos

rituales cotidianos

manos a la obra

el lugar del curanto
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A principios del siglo XX, algún político oportunista 
permitió el loteo de  los terrenos que conformaban 
la cuenca natural del arroyo Ludueña, así  comen-
zaba a poblarse esta zona conocida  por entonces 
como “Villa Obrera” y comenzaba  también una his-
toria de sueños, luchas  y  marginalidad . 

Con la inauguración de un desvío o “empalme” 
del ferrocarril hacia la zona portuaria de los gal-
pones del barrio Refinería, se lo rebautizó como 
“Empalme a Graneros”, tal cual  afirmara Hilda 
Capitano.
Entre las décadas del 70’ y el 80’ el barrio recibió 
la llegada de  corrientes migratorias  provenientes 
del norte, fundamentalmente del Chaco, entre las 
que se encontraban en gran número, familias de la 
comunidad Toba. 

Desde chico aprendí a convivir con el peligro inmi-
nente de las inundaciones, el agua siempre venía 
de noche. Algún buen vecino golpeaba la puerta 
de casa y avisaba de la apremiante situación, rápi-
damente nos levantábamos y  empezábamos a 
subir la heladera arriba de la mesa y luego el resto, 
no había tiempo para otra cosa.

En el barrio  nunca hubo tiempo para dudar, en 
mas de una oportunidad la gente se  organizaba 
rápidamente, como en la fundación de NU.MA.
IN., o cuando por allá en setiembre del 69`,  du-
rante el Rosariazo,  cortaron  el paso de la policía  
al barrio con barricadas en las calles y protegían 
a los manifestantes brindándoles un lugar se-
guro para el repliegue.

La tozudez, el orgullo, el espíritu combativo son 
propios de quienes se criaron en sus calles, por 
ello no sorprende que muchos  boxeadores sa-
lieran de Empalme, como “el Lalo”, padre del 
presidente actual de la Vecinal, Osvaldo Ortolani. 
Fue campeón  peso pesado, pero siempre vivió 
en el barrio y  con los años se dedicó a enseñar-
nos la disciplina de la  Gimnasia.

Recuerdo los partidos de fútbol que se armaban 
en “el campito” y  los que organizaba el padre 
Agustín antes de cada misa diaria, con jornadas 
épicas, difícil de olvidar.  Se jugaba metiendo 
mucho pero siempre en forma leal, había muy 
buenos jugadores pero   talentosos  como  Héc-
tor Acosta, ninguno, llegó a convertir 25 goles en 
un solo partido. Pero sin dudas el mas famoso 
fue el Tordo Palma, quienes lo vieron jugar en 
el barrio,  afirmaban que ya estando en Central, 
seguía jugando los Torneos del Club Reflejos a 
escondidas del padre, que no quería que juegue  
por miedo a que sufra una lesión y quede afuera 

“...Desde chico aprendí a convi-
vir con el peligro inminente de las 
inundaciones, el agua siempre 
venía de noche ...”  
del Club. Por  suerte eso nunca sucedió y con 
los años pude disfrutarlo, viéndolo en el Gigante, 
era capaz de ponerse el equipo al hombro en 
las peores circunstancias, a pesar de su talento, 
debutó como nº 5 en la Sinfónica de Don ángel  
y jugó en esa posición muchas veces por su 
temperamento, pero era dueño de una pegada 
mágica, de una precisión incomparable,  Un día 
lo vi hacerle un sombrerito a  Melgar de Boca, en 
la puerta del área grande, casi sobre la línea de 
fondo, mientras el boliviano miraba la pelota por 
el aire, el tordo ya la estaba esperando y antes 
de que la pelota toque el césped, le puso  un 
pase a Lanzidey por arriba de Gatti para que “el 
pollo”, solo la empujara con la cabeza al gol. 
El negro es uno de los ídolos máximos de Rosario 
Central, es el jugador que más veces salió campeón 
con la camiseta  canaya, pero también fue el juga-
dor que sufrió mayor cantidad de expulsiones en 
la historia del Club. Sin dudas, la combinación de 
talento, picardía y  guapeza  que lo caracterizaron, 
se gestaron de chico en algún potrero de mi Em-
palme querido.   
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Consideraciones proyectuales

Los alumnos del curso de Proyecto Arquitectoni-
co I de nuestro Taller  realizaron un ejercicio cur-
ricular  en el barrio de Empalme Graneros en los 
terrenos ubicados en el cruce de calle Génova 
con las vías del  FC.  Belgrano (futuro parque Ot-
tone) y las vías del FC. Mitre,   muy cerca del ini-
cio del entubamiento del arroyo. Los proyectos 
que presentamos responden a la resolución edi-
licia de un polideportivo, que debía incluir bajo  
una superficie techada una cancha de básquet 
- volley y un ring pugilístico (ambos con tribu-
nas para poca cantidad de espectadores) y un 
espacio para la práctica de gimnasia rítmica y 
gimnasia en gral.  Como opción, se sugirió la po-
sibilidad de contar con  un espacio para la prác-
tica de tela, malabares, teatro callejero, murga,  
comparsa, etc;  las cuales, podían compartir el 
espacio cubierto con las otras actividades o de-
sarrollarse según el criterio a tomar,  al aire libre, 
compartiendo el espacio exterior  con una can-
cha de fútbol, canchas de bochas, rampas 
para patinetas y/o bicicletas, etc. 
En relación al paisaje se tuvieron en 
cuenta, los árboles del lugar y la can-
cha de básquet municipal existente 
en el sitio, conjuntamente con la 
posibilidad de prever un espacio 
de mesadas y parrilleros en rel-
ación al parque Ottone. 
Las tareas de  reconocimiento y rel-
evamiento, por parte de los alumnos 
se fueron llevando a cavo a partir de 
distintos encuentros en el sitio,  donde 
se compartió un asado, una charla o un 
picado mezclados en alguna oportuni-
dad con  chicos del barrio.  Para ello 
se concretaron  varias visitas al 
barrio donde se establecieron 
tareas colectivas, realizando en 
primer lugar  recorridos progra-
mados por sectores característi-

cos y/o emblemáticos del barrio que se  con-
cretaron  con  la participación  de distintos 
dirigentes barriales, que además, transmitieron  
sus conocimientos, anécdotas y opiniones  en 
instituciones históricas, como la Vecinal de Em-
palme Graneros. 
El  ejercicio  tuvo como objetivo principal, por 
un lado, el desarrollo  espacial y material del  
edificio en relación al programa asignado. Y 
por otro,  la relación del mismo, con el entorno 
inmediato.  Sin por ello dejar de profundizar la 
problemática de las relaciones humanas en 
los espacios de carácter público, pretendiendo 
que los alumnos incorporen el conocimiento de 
las apropiaciones populares arraigadas al sitio,  
que se generan fundamentalmente en barrios 
periféricos de la ciudad, como el propuesto para 
este ejercicio, donde solo la realidad establece 
los parámetros del ingenio. Para ello se propuso  
agudizar la mirada sobre  los modos de habitar 
y de construir en el barrio, los cuales expresan 
la sabiduría del obrar en  situaciones límites  y 

ponen  de manifiesto la cultura popular. 
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La dimensión del paisaje

Diversas definiciones e investigaciones a escala 
territorial y arquitectónica a lo largo de la historia 
han nutrido el estado de conocimiento actual 
sobre el paisaje, lo que significa, en primer lugar, 
establecer una serie de acuerdos o puntos 
de partida desde los cuales explicar nuestra 
práctica de diez años de continuidad. 

Los cuatro conceptos sobre los que me interesa 
hacer foco son:

a. el paisaje como construcción cultural (cuya 
existencia requiere de la mirada del hombre).

b. el paisaje como constante acción del hombre 
sobre el territorio.

c. el paisaje como  tierra de heredades.

d. el paisaje como memorial al trabajador 
desconocido.

Una definición del diccionario de 1832 aparece 
“un pedazo de país en la pintura”. Ya más 
adelante en 1899 matiza un poco más la 
palabra paisaje y dice: “terreno en que fijamos 
la atención considerándolo artísticamente”. Es 
decir, ya desde 1832, la definición del paisaje en 
el mundo occidental  indica que el paisaje no 
tiene una existencia autónoma porque no es un 
lugar físico sino una construcción cultural, una 

serie de ideas, de sensaciones y sentimientos 
que surgen de la contemplación sensible de 
un lugar y de una construcción constante en 
el tiempo. Es decir, el mundo toma sentido 
y se manifiesta a partir de una determinada 
relación que ejerce el hombre con la naturaleza. 
Es decir, pareciera ser que no se refiere a una 
opción contemplativa directa del hombre, sino 
del resultado de la extracción y articulación 
de determinadas cualidades por parte de un 
hombre con una mirada artística. 

Y entonces Hugo Mujica (1997) ilumina el acto 
creativo sobre el paisaje diciendo: “El ser de 
las cosas ya es sin nosotros, pero lo es hacia 
nosotros.    Lo es mientras entreguemos a las 
cosas el ser que son en la palabra que las nombra. 
…Hombre y mundo, sujeto y objeto, uno diciendo 
y el otro dándose a decir, recuperan, conjugan, 
su unidad originaria…” Es decir, aquí, si bien 
las cosas existen sin nosotros, sólo adquieren 
significado una vez que el hombre las nombra 
y en ese nombrar el hombre hace aparecer la 
unidad originaria entre hombre-naturaleza y me 
animo a decir hombre-naturaleza-divinidad, que 
no es otra cosa que la creación. Y quizás es una 
mirada de la construcción del paisaje cercana 
que plantea lo que se ha llamado el realismo 
mágico latinoamericano como “revelación 
privilegiada de la realidad que la conduce a su 
estado límite” Carpentier (1994).



La Convención Europea del Paisaje (2000) define 
al paisaje como “una determinada porción de 
territorio, tal y como la recibió su población, cuyo 
carácter deriva de la integración de factores 
naturales y humanos”. Es decir, que el paisaje 
es no sólo la naturaleza, sino también, y sobre 
todo la acción del hombre sobre ésta y además 
implica un proceso en el que constantemente se 
hereda y se construye.

Pero además las palabras pago, pueblo, país, 
paisaje, tienen su origen etimológico en la 
palabra latina pagus. “aldea o lugar donde nace,  
vive y hereda una persona y con el cual esta se 
identifica” o “tierra de heredades”. Es decir, el 
paisaje se vincula con el sentido de pertenencia 
a un lugar con el cual se establecen lazos de 
inmediación cultural y afectiva pertenencia y 
arraigo. Aquí entonces es importante destacar 
que el observador-creador interpreta los 
atributos perceptibles de un paisaje desde su 
propia perspectiva cultural e inclusive afectiva 
porque el paisaje, en especial cuando es parte 
del entorno cotidiano de las personas, se asocia 
con el sentido de pertenencia y arraigo a un lugar. 
Es así como se puede explicar que un territorio 
como Lihue Calel era un Oasis de Piedra para 
la tribu de Namuncurá y una porción de tierras 
estériles para el ejército de Roca.

Y la creación o la acción artística sobre el 
territorio es patrimonio de todo hombre que 
produzca una sabia apropiación del territorio. 
Y entonces Fowler dice que el paisaje “es un 
memorial al trabajador desconocido”. En este 
sentido Sauer introduce en 1925 el término del 
Paisaje cultural  como “registro del hombre sobre 
el territorio”. Y más adelante Corbóz (1983) dirá 
que “El territorio, lleno de huellas y de lecturas, 
se parece más bien a un palimpsesto.”  

La lectura del territorio

Entonces surge la necesidad de producir una 
reflexión operativa en términos de una posible 
determinación del espacio arquitectónico que 
pretenda ser definido en términos de pertenencia 
a una cultura propia de nuestro territorio y 
nuestro tiempo. En otras palabras producir una 
metodología de lectura operativa del paisaje 
que se constituya como punto de partida 
para el desarrollo del proyecto arquitectónico 
entendido como una relación inseparable y 
compleja entre la naturaleza, el imaginario y 
la producción cultural que se establece sobre 
ella en un lugar determinado y en un momento 
histórico preciso.

Una correcta y abarcativa lectura del territorio 
como paisaje deberá tener en consideración que 
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el paisaje es el resultado de las preexistencias 
naturales, las acciones que produce el hombre 
sobre éstas desde su perspectiva cultural 
(hombre-naturaleza-divinidad), que el paisaje 
tiene una dimensión física, pero también 
imaginaria y que está en una constante 
transformación o mutación.

La lectura operativa del paisaje pone de 
manifiesto la posibilidad de pensar la disciplina 
arquitectónica en tanto herramienta doble, de 
interrogación y proyección. Es Herramienta 
de interrogación en la medida que tiene 
instrumentos y procedimientos para describir 
y conceptualizar los elementos naturales y 
culturales, tangibles e intangibles la apropiación 
del territorio, el fraccionamiento del suelo, los 
procesos de formación y transformación del 
espacio urbano, público y privado; y proyecta, en 
la medida en que es capaz de producir hipótesis 
sobre la evolución físico-espacial de un territorio, 
un lugar, un espacio. 

La arquitectura cobra entonces importancia 
como modo de conocimiento de un territorio, 
involucrando en su proceso de proyecto y 
construcción todas las relaciones posibles de 
su historia, su memoria, su geografía, su cultura, 
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“Las verdaderas categorías que 
definen y construyen la colocación 
de un viviente en la realidad 
son: el lugar (locus), la situación 
histórica (situs) y la convivencia 
con el nicho ecológico (eikos).”  
Caveri (2006).

dando lugar a que se encuentren y manifiesten 
los hombres, mujeres y niños. Es decir, se 
disuelve la relación unilateral obra-autor donde 
la autorreferencia se impone sobre todas las 
otras relaciones, sobre el conocimiento y cuyo 
resultado es que un mismo edificio pueda ser 
replicado infinita cantidad de veces en cualquier 
lugar del mundo y a cualquier precio. Se corre 
del lugar del diseño preconcebido para coagular 
un sueño colectivo.

Pero para que esto ocurra hay que rascar los 
patrones de comportamiento de un territorio. 

“Aún cuando se está lejos del 
paisaje, pero se tienen las raíces 
profundas, uno puede siempre 
imaginar, y poco a poco va 
naciendo una idea de música 
para expresar lo que las palabras 
no pueden.” Barbosa (2003).

Naturaleza-cultura-divinidad. Trinomio para la 
interpretación y la transformación del territorio

La concepción de la estructura del espacio 
arquitectónico entonces está íntimamente 
relacionada con la interpretación de la 
cosmovisión de cada cultura. Es aquí donde 
la arquitectura cobra importancia porque 
comprendiendo cómo y por qué el hombre 
estructura un espacio y la materia y cuál es el 
propósito que lleva al hombre a estructurar un 
determinado espacio es su manera de concebir 
el mundo (cultura-naturaleza-divinidad). 
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El problema de la relación entre naturaleza-
cultura-divinidad en el proceso de formación 
y transformación del territorio y en la 
determinación del espacio arquitectónico ha 
sido planteada desde el origen de la arquitectura. 
En la articulación de estos tres componentes 
está comprendido casi todo el pensamiento 
del hombre, y es lo que actualmente podríamos 
llamar la construcción del Paisaje en su sentido 
más amplio. Es decir, cada vez que el hombre 
se enfrenta al acto creativo, debe enfrentarse 
con el mundo físico que lo rodea y con el mundo 
intangible que tiene que ver con la historia, 
con el imaginario y con la noción de divinidad 
de una determinada cultura. Sólo una vez que 
el hombre entra en relación o es consciente 
de estas componentes es capáz de tomar una 
posición creativa respecto de ellas. 
Cuando la divinidad está por fuera de la 
naturaleza, el hombre necesita buscar 
repertorios formales en la historia. Por eso, 
en el renacimiento, esta relación se resuelve 
reconociendo que los antiguos artistas e 
intelectuales eran quienes realmente poseían 
el secreto de la naturaleza. Según Argán 
esto se produce “porque el pensamiento 
filosófico del 300 al 400 estaba atravesado por 
la verdad revelada por Dios, y por lo tanto no 
habían sentido la necesidad de buscarla en la 
naturaleza. Es decir la Divina Providencia, antes 
de la Revelación, había hecho las cosas de 
manera tal que los hombres pudieran conocer 
la verdad a través de la naturaleza, a través de 
la creación, remontándose así desde la cosa 
creada al Creador.” Argan (1979). Para el hombre 

del Renacimiento, los antiguos eran los más 
grandes conocedores de la naturaleza porque 
eran los que EN la naturaleza y DE la naturaleza 
debían extraer todos los elementos de su vida 
espiritual. Para el mundo del Renacimiento 
la verdadera naturaleza, en su sustancia, es 
aquella revelada por los antiguos, por los poetas. 
Y es aquella que debe ser representada a través 
de sus formas fundamentales, de sus elementos 
estructurales, en otros términos, de las leyes 
creadas por aquellos sabios. 
En el caso de nuestras culturas aborígenes, que 
podríamos llamar panteístas, la naturaleza es 
considerada en sí misma la divinidad. 

“Hay una significación del tiempo 
en el eterno retorno y un eterno 
retorno  de los afectos de las 
voces del corazón en el tiempo. 
Y precisamente esta es la fuerza 
de las palabras- almas que 
señalan la filiación, el parentesco 
del hombre con su entorno, la 
vivencia en “ñande roga guazú”, 
“che taragüí”, ñande sy”. “Ñande 
roga guazú”: “Nuestra casa 
grande.” “Che taragüí, ñande 
sy”:”Mi tierra, muestra madre”.  
Godoy (2010).
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En las culturas panteístas, los elementos de la 
naturaleza son la divinidad, en ella está la verdad 
y por lo tanto las obras son estructuradas dentro 
de un marco naturaleza-divinidad. De este modo, 
la apropiación del territorio y la determinación 
del espacio se nutre de esta contemplación e 
interpretación de la naturaleza y vehiculiza los 
elementos cósmicos de la sacralidad a través de 
la materialización del espacio. 
Asimismo, si observamos las manifestaciones 
artísticas musicales de nuestro continente 
americano, podemos decir que el bombo 
legûero (se escucha a una legua cuando el 
territorio es plano) la zamba es a la pampa como 
el bandoneón, el chamamé es al litoral, como el 
siku es a la puna, el tango a Buenos Aires.

A tal punto que a veces pareciera que estuvieran 
antes que el territorio o que ellas hubieran 
construido el territorio. En la misma dirección 
es que Romualdo Brughetti propone estudiar 
la geografía argentina a través de cuadros de 
los pintores que se han dedicado a pintarla, 
por ejemplo: “Para un retrato de Buenos Aires 
a través de cinco pintores”; “Perfil plástico del 
litoral.” Bruguetti (1958).
Encontrar una arquitectura con identidad 
latinoamericana envuelve ineludiblemente 
la necesidad de poner en primer plano la 
influencia de nuestros paisajes en nuestro modo 
de entender y estar en el mundo. El paisaje 
latinoamericano es exuberantemente natural. La 
naturaleza es nuestra virtud. 

“El americano es ambivalente porque 
constituye, frente al paisaje, una definición 
inválida, a la que se le amputó su conexión 
con la tierra. Tiene conciencia de ello y por 
eso busca en el paisaje las raíces que le 
faltan. Secretamente pide la quietud porque 
siente que el principio motriz de su cuerpo, 
solo representa un mero intento de superar 
el vegetal. Como no puede escapar a su 
sentimiento vegetal, siente que la cualidad 
motriz de su cuerpo no es más que ficción, 
un simple proyecto para la creación de un 
mundo móvil. Justifica la movilidad solo 
con otra forma de desgaste energético, de 
vitalidad ramificada, que en nada afecta esa 
rigidez estática y vegetal en que se halla el 
cuerpo en sí, en tanto organismo. 
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El americano presiente que la movilidad 
reemplaza al ramaje. Ella representa solo 
una independización aparente del vegetal 
por cuanto es apena un simple medio para 
retornar a él con más hondura. Fundar un 
pueblo, escribir un libro, realizar un acto 
de bien significa reconectar con el paisaje, 
significa perpetuar la verdad inmóvil y 
estática del vegetal. Entre este y el hombre no 
dista más que una diversa aplicación de una 
energía original. En el vegetal la energía se da 
al principio, se define como sabia, pez, alga o 
árbol; pero en el hombre está al final, sale de 
sus manos para crear un mundo fijo que, si 
bien llama espíritu no escapa a la índole del 
vegetal.” Kush (1953)

La arquitectura nacería, entonces, como un punto 
de interpretación del paisaje, desde una lectura 
del territorio, de sus dimensiones tangibles e 
intangibles a partir del registro, la selección y la 
colección de los elementos del lugar y armando 
constelaciones de relaciones de las cosas 
seleccionadas. Y de tanto escuchar, coleccionar 
y relacionar, dibujar, por fin aparecen, como 
una sorpresa, y no como una prefiguración, el 
espacio y sus proporciones, la forma, el habitar 
del cuerpo, los colores, la técnica constructiva, 
la luz, y todas las relaciones y contaminaciones 
tangibles e intangibles con el entorno próximo. 
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Objetivos Generales de la Asignatura

En el marco de los objetivos fijados en el Nuevo 
Plan de Estudios para las Cátedras Optativas, 
el presente curso intenta articular docentes de  
distintas cátedras de proyecto con el objetivo 
de promover la diversidad de miradas sobre los 
temas y la flexibilización del plan de estudio en 
su estructura por materias verticales; fomentar 
la noción de multidisciplinariedad del proyecto 
arquitectónico, articulárndolo con la  teoría, la 
crítica y la dimensión territorial; desarrollar a la 
vez un tipo de conocimiento especializado ten-
diente a complementar la formación básica y 
orientar hacia una posgrado en temáticas vincu-
ladas al paisaje (paisajes culturales, arquitectura 
del paisaje, paisajismo, intervención y gestión 
del paisaje, etc), con esto también contribuir al 
desarrollo de particularidades vocacionales de 
alumnos interesados en la temática; y por último 
aportar a la investigación y formación de cono-
cimientos y recursos humanos.
Asimismo se propone continuar con una oferta 
seminarial de investigación proyectual que tiene 
sus antecedentes en una experiencia con 6 años 
de continuidad ininterrumpida, que tiene como 
resultado una producción con un grado de pro-
fundización y sistematización metodológica y 
de los contenidos propuestos para este curso, 
que puede considerarse madura para tomar 

forma como materia optativa.  (Tales son: Semi-
narios “Rosario-Bordeaux”, “Seminarios de Arte 
y Paisaje” realizados junto al Arq. Pablo Beitía; 
el Seminario “Huellas en las Flores”, realizado 
junto a Benedetta Tagliabúe y Gustavo Barba; el 
Seminario “El puende de la Academia”, realizado 
junto a Gustavo Carabajal, el Seminario “Mani-
festación Pública de Arquitectura. Balneario Los 
Angeles” realizado junto a Claudio Vekstein.
Desde el punto de vista de los contenidos, el 
curso propone como objetivos fundamentales:
a. Trabajar en la investigación proyectual de es-
pacios abiertos y cerrados de carácter público 
como puntos de interpretación del paisaje, en 
tanto relación entre la cultura y la naturaleza de 
un territorio. Las investigaciones proyectuales 
estarán orientadas a reflexionar sobre nuevas  
espacialidades y materias que se originen en 
una interpretación de las lógicas naturales y cul-
turales de un territorio y den lugar a las manifes-
taciones públicas del acto de compartir. 
b.  Aportar una reflexión teórico-crítica que 
aporte un cuerpo de conocimientos sobre el es-
pacio y la materia construidas desde las dimen-
siones geográficas y culturales y sus cualidades 
hacia la arquitectura y con un fuerte énfasis en 
las experiencias latinoamericanas. Es decir, re-
flexionar sobre prácticas artísticas, espaciales, 
materiales que surjan de la manifestación de las 
cualidades del territorio donde se aplica.
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lantes, ofreciendo desplegar precisamente en 
la situación dada una anclada aunque al mismo 
tiempo expansiva y fértil realización mutua ar-
quitectónico-urbana.
3. Paisaje, territorialidad, identidad
A partir de la exploración del caso de Rosario 
nos planteamos una serie de reflexiones e inter-
pretaciones sobre la relación naturaleza/paisaje, 
partiendo del reconocimiento y sistematización 
de las imágenes, ideas y proyectos presentes 
en los procesos de transformación del territorio 
-desde construcciones míticas como El granero 
del mundo, La Chicago Argentina a La ciudad 
fenicia, hasta los modelos contemporáneos de 
intervención-, proponiéndonos desarrollar una 
perspectiva inclusiva de análisis crítico sobre la 
cuestión de la identidad. Identidad que se pro-
duce y reproduce en relación con un sistema de 
creencias, valores y representaciones propios 
de una época y sus actores sociales.
Finalmente, tenemos la ilusión de que esta asig-
natura puede hacer un aporte en la construc-
ción de una arquitectura con identidad latino-
americana en su capacidad de manifestación 
de la cultura popular y la naturaleza de nuestros 
territorios y nuestro tiempo.

Contenidos generales

1. Paisaje y proyecto. Práctica proyectual sus-
tentable en términos de encontrar una medida 
entre la configuración de la naturaleza y la ac-
ción del hombre  sobre ella. Práctica  proyectual, 
de acción sobre el territorio, que no signifique 
un nostálgico rechazo o una ingenua aceptación 
de lo que ocurre ni tampoco un conflicto entre 
la expresión de la naturaleza y la expresión de la 
cultura. Entre la tentación de llenar de artificio y 
la necesidad de no hacer nada, hacer aparecer 
aquello que está pero no se ve,  producir una 
inesperada alteración de lo explícitamente dado, 
fortalecedora de sus inadvertidas riquezas. Una 
práctica proyectual, no como un método para 
diseñar paisajes bellos, sino un modo de cono-
cimiento, una forma de penetrar en el corazón 
del territorio. 
2.  Espacio Público y la manifestación pública de 
arquitectura
Los actos públicos de arquitectura (de un edifi-
cio, espacio publico, a una infraestructura o un 
fragmento de ciudad) proporcionan la construc-
ción capaz de vincular constricciones urbanas 
localizadas a sus emergentes sociales vincu-
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En la instancia inicial del seminario planteamos una serie de reflexiones sobre la 

relación entre los términos: paisaje /territorialidad/identidad partiendo de un análisis 

crítico sobre la cuestión de la identidad. Identidad que, pensamos, se produce y 

reproduce en relación con un sistema de creencias, valores y representaciones 

propios de una época y sus actores sociales.

Desde sus inicios, la ciudad de Rosario, nos devela la omnipresencia del río en el cruce 

de las narraciones urbanas, estableciendo en su articulación distintos itinerarios 

que se relacionan con la percepción de una o varias ciudades condensadas en 

la estructura del intercambio, de la producción cerealera, y por lo tanto, 

de la costa, cuyo tramo sur, en relación a la desembocadura del 

arroyo Saladillo, y la zona denominada El Mangrullo, es objeto 

de exploración proyectual en esta asignatura. 

Paisaje,
territorialidad, 

identidad*
Por Bibiana Cicutti

“Ahora bien, sin el movimiento del 
vidente/observador, el espejismo no 
sería más que una mancha inerte, 
una mera vibración óptica en el 
paisaje. Es nuestro avance que lo 
despierta, nuestra progresión hacia 
él la que dispara su vida.”

F. Alys, 2006
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Paisajes
En un primer acercamiento recordemos que 

la noción de paisaje alude tanto al ámbito 

geográfico como al de las representaciones 

simbólicas, o sea, que no se circunscribe sólo a 

la naturaleza –como ámbito de lo físico- sino que 

reclama el punto de vista del observador, esto 

es, un vidente-observador -como sugiere Alys-, 

que construya un relato, que le otorgue sentido 

a lo que mira y, sobre todo, que lo experimenta, 

que lo transita.1

Como señalan Aliata y Silvestri, nuestros paisajes 

latinoamericanosademás fueron construidos 

por la mirada extranjera, particularmente, por la 

sensibilidad inglesa del siglo XVIII, en clave del 

romanticismo y la pintura de paisaje.2 De ahí 

1  	 La idea de “tránsito” es desarrollada por este 
artista, vinculada a la idea de “espejismo”. En principio, el 
“espejismo” se refiere a la “réplica de lo existente”, pero 
Alys, lo toma en sentido opuesto: “mientras uno va avan-
zando hacia él, se desvanece…Es un fenómeno de de-
saparición, una experiencia continua de elusión” . Alys, F. 
(2006) A story of deception, Patagonia 2003-2006, Buenos 
Aires, MALBA.
2 	 ALIATA, F.; SILVESTRI, G.: El paisaje como cifra 
de armonía, Buenos Aires, 2001

la inmediata asociación que formulamos entre 

“paisaje” y “contemplación”, como términos 

equivalentes.

Es notable, que en el ámbito latinoamericano, 

esta condición contemplativa ha signado buena 

parte de nuestra percepción del paisaje. Nuestro 

paisaje es construido –dicen estos autores- 

desde la miradas extranjeras (particularmente 

anglosajona), móviles, rápidas y superficiales 

de viajeros y observadores científicos, lo cual 

contribuyó a conformar esa mirada hecha de 

préstamos y agenidades. “Aprendimos a  admirar 

la naturaleza guiados por el arte: la naturaleza 

contemplada es paisaje”. Entonces, la mirada 

paisajística se traduce en  una mirada estética, 

y resultan ser ésta la matriz que define, tanto la 

idea de paisaje, como su construcción material.

Asimismo, en las primeras décadas del siglo XX, 

la cultura “moderna” desarrolla una sensibilidad 

estética en relación al paisaje de connotaciones 

éticas y morales, orientada por fundamentos 

científicos y técnicos: el higienismo, la salud 

pública, etc., en función de los cuales se  elaboran 

Por Bibiana Cicutti
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las propuestas urbanísticas de embellecimiento, 

promenades, miradores, paseos costaneros, etc. 

La dicotomía “naturaleza-artificio”, se reafirma 

como parámetro dominante en la cultura 

occidental y condiciona el modo de relacionar 

las construcciones –como artefactos- con la 

naturaleza.

No obstante, otras miradas pueden reconocerse 

a contrapelo de las corrientes positivistas de su 

época, donde la mirada externa, contemplativa 

del territorio, cede paso tempranamente a 

la noción de “paisaje cultural”. Carl O. Sauer, 

dentro campo de la geografía, se interesa en 

la diversidad cultural y el equilibrio ambiental, 

escribiendo en 1925 un artículo, La Morfología 

del Paisaje, donde desarrolla un método, basado 

en la recolección de huellas en el territorio 

como producto histórico del impacto humano 

en el medio. Esta corriente de la geografía que 

Sauer representa (hoy retomada o continuada 

por la llamada geografía crítica), explica cómo 

estos paisajes culturales son creados a partir de 

formas superpuestas al paisaje natural. Formas 

que se corresponden con los sucesivos estratos 

que la acción humana, permanente o transitoria, 

inscribe en el mismo. El paisaje entonces, de una 

cuestión estético-contemplativa, pasa a ser un 

elemento central de estudio en la geografía, cuyo 

objetivo, en términos de la escuela saueriana es, 

por tanto, la reconstrucción histórica del medio 

natural y de las fuerzas humanas que modifican 

el paisaje.

Territorialidades

Hoy el término “territorio” es utilizado 

indiscriminadamente. Desde ya, como señala 

A. Corboz, “hay tantas acepciones del término 

como disciplinas relacionadas con el mismo”. 

Pero el interés del autor se centra en  las 

aproximaciones del lenguaje cotidiano, “en las 

que la palabra territorio tan pronto es alegoría 

de la unidad de la nación o estado, como que 

designa la extensión de las tierras agrícolas 

e incluso remite a espacios paisajísticos que 

connotan el tiempo del ocio”.3

Esta definición, fundamental para nuestra 

aproximación reflexiva al trabajo sobre El 

Mangrullo, hace, no sólo a la relativización de 

las dicotomías campo/ciudad, centro/periferia, 

tierra-firme/riberas-islas, etc., sino también 

(anclado en esto mismo), a las constelaciones 

móviles que constituyen las identidades locales/

regionales.

Habitualmente, la naturaleza se presenta 

ante nuestro entendimiento investida de 

“inmutabilidad”. Sin embargo, generalmente en 

períodos de larga duración, se nos escapan los 

movimientos y transformaciones que la moldean 

y modifican.
3 	 CORBOZ, A. (1983): “El territorio como palimp-
sesto”, en: Lo urbano en 20 autores contemporáneos, 
AAVV, Barcelona, 2004.
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El territorio postula así una relación productiva 

y el acto y el modo de representarlo (el mapa, 

la escritura) constituyen una “apropiación” 

del espacio. Aunque no siempre estemos 

prevenidos, la cartografía dista de ser “lo real”, 

de ofrecer un estatuto de “neutralidad” con 

respecto al espacio geográfico.

Cuando hablamos de “territorialidad” nos 

estamos refiriendo, como señala Reboratti, a 

“aquel tipo de conducta por el cual un organismo 

reclama para sí un área espacial determinada y 

la define frente a los miembros de su comunidad 

o especie”.4

En nuestro sitio de intervención, por ejemplo, 

los pescadores, con su  incesante ir y venir 

entre la costa y la isla, desdibujan los  límites 

de lo que es “tierra firme”, generan “umbrales”,  

construyen territorialidad  “a partir de dominios 

aparentemente incompatibles”

Identidades

Y esa “identificación” con el territorio (esa 

construcción de territorialidad), se realiza a través 

de la experiencia de cada individuo o grupo, no 

siempre coincidente y  modificable según las 

modalidades de percepción y apropiación del 

espacio.

4 	 REBORATTI, C.:”El ambiente del hombre. La or-
ganización social del espacio” en: Licenciatura en Ciencias 
Sociales y Humanidades. Ambiente , sociedad y  Territorio. 
UNQ, Buenos Aires.

Así, el territorio como “terruño”, es la condición 

material que define un espacio de lucha –que 

excede o pone en crisis “lo local”, “lo regional”- 

por la definición de pertenencias y el concepto 

mismo de identidad. 

En función de ello propusimos una lectura del 

paisaje que busqua identificar huellas todavía 

presentes de los procesos territoriales, incluso 

desaparecidos, como modo de fundamentar la 

intervención proyectual en el sitio.

Recobrando esa “dimensión del largo plazo”, 

nuestro aporte se inscribirá en el territorio como 

un trazo más, reuniendo elementos previos, 

generando puntos de apoyo, acentuando 

tendencias que estructuran y fundamentan el 

proyecto, contemplando la especificidad del 

sitio, impulsando desarrollos nuevos.

Reproducción de fotografías de época cedidas gentilmente 

por el Archivo fotográfico del Museo de la Ciudad de Rosario

“Cada territorio es único, de ahí la 
necesidad de reciclar, de raspar  una 
vez más (pero con el mayor cuidado) 
el viejo texto que los hombres han 
inscripto sobre el irremplazable 
material de los suelos, a fin de 
depositar uno nuevo que responda 
a las necesidades de hoy…”  
(CORBOZ, 1983)

“… los umbrales ya no 
siguen los límites, las 
líneas divisorias, sino 
determinan la zona: el 
lugar que indicaría el 
tránsito, el traspaso de 
un ámbito a otro… “ 

Eleonora Traficante. 
Umbrales, 1995



Considerando que el campo de conocimiento 

fundamental del arquitecto se centra en la capacidad de 

pensar,  reflexionar, proyectar, y especular sobre la disposición 

y organización de la materia, y que esta organización tiene 

que responder a una gran complejidad de requerimientos, 

mas o menos directos tales como, habitabilidad, secuencia 

funcional,  relación con el contexto físico , social y cultural,  

resolución programática, solución técnica, economía 

constructiva , orientación, utilización de la luz o manejo 

espacial con sus distintos componentes: escala, proporción, 

distancia, peso, materia, textura, ritmos o color, es de 

fundamental importancia comprender que la relación entre 

estos componentes, las formas en que interactúan son lo que 

constituye el proyecto.

Podemos decir a su vez que a estas relaciones y correspondencias, les 

pedimos coherencia resolutiva y consistencia en su totalidad.

Para proyectar  es central la capacidad de establecer correspondencias, 

priorizar, organizar relaciones entre los distintos materiales y 

elementos puestos en juego, unificando los conocimientos que 

comprenden la disciplina, siempre está operando en 

una reducción. El grado de conciencia de la reducción 

en que se encuentra es parte fundamental para 

poder operar acuerdo con los parámetros móviles 

que se presentan en el propio tiempo productivo e 

histórico. Se trata de discernir y calificar información, 

saber manejar diferentes tipos lógicos y niveles de 

conocimiento, poner en relación estructuras formales 

y producir lecturas alternativas.

Procesos de
distinción

Por Sergio Forster



Una producción creativa necesariamente 

transcurre en un espacio temporal en donde 

se relacionan los elementos presentes a los 

cuales llamaremos Información.  Para que 

una producción evolucione, se desarrolle, es 

necesario someterla a algún tipo de operación, a 

una capacidad de obrar en la cual se transforme 

en sucesivas capas cada vez mas consistentes 

en cuanto contienen relaciones simples y 

complejas entre los componentes. 

Podemos distinguir en este punto, aunque le 

agrega complejidad al problema, que algunas 

operaciones serán cohesivas, darán entonces 

consistencia a la producción y otras serán 

dispersivas y tenderán a quitarle consistencia al 

producto en formación.

El conocimiento disciplinar especifico traído 

en el momento de trabajo como información 

a considerar es una herramienta de distinción. 

Si ese mismo conocimiento es traído a priori 

como un saber antes que la cosa, esa posible 

herramienta se transforma en dispersiva y 

disminuye la posibilidad de desarrollo del 

proceso.

La pregunta que surge de inmediato es como 

se produce, como se trabaja, se proyecta o 

conduce “hacia y en” un sistema de relaciones 

en torno a una organización material.

Podemos afirmar también que dentro de la 

comunicación, la organización, el pensamiento, 

o el aprendizaje, la enseñanza, y en la 

evolución misma, no puede aparecer un nuevo 

orden, ninguna pauta nueva sin un aporte de 

información, tanto si esta información es provista 

exteriormente a los elementos con que cuenta el 

sistema, como si se genera por combinaciones o 

relaciones internas.

imágenes
alumnas:
Codromaz - De Lannoy
mapeo:
las mujeres del saladillo
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Se trata de producir un proyecto a través 

de operaciones sucesivas coherentes en el 

proceso. En donde el arquitecto proyectista 

no decide a priori una solución al problema 

sino que conduce el proceso en el transcurso 

del hacer, detectando tendencias y tomando 

decisiones en un campo productivo especifico, 

con relaciones precisas y determinadas. 

Una información es una noticia acerca de una 

diferencia. Para que exista información tiene 

que haber diferencias, y una decodificación de 

estas diferencias. Los sentidos humanos solo 

operan de esta forma, oído, vista, gusto, tacto, 

perciben diferencias, de luz, sabor, textura o 

sonido. La información recibida es en sí ya una 

relación entre dos elementos, puesto que no 

puede existir diferencia entre un elemento y si 

mismo. La relación entre estas informaciones 

nos permite mediante una inteligencia operativa 

cambiar de estado al sistema.

El concepto reduce las cualidades del objeto a 

sus propiedades abstractas, pero también se 

lo podría describir sin reducción conceptual 

mediante la enumeración de las n dimensiones 

que lo componen. La descripción nos dará una 

realidad más productiva si consideramos la 

capacidad de sus cualidades y componentes para 

participar en nuevas relaciones o conexiones 

dentro del sistema de trabajo. El reconocimiento 

intuitivo, es en sí mismo impreciso, está hecha 

de conceptos o de nociones que conforman una 

subjetividad a priori.

Si hablamos de una mesa, unimos en la 

nominación a todas las mesas del mundo, a 

todos los objetos que conocemos o imaginamos 

con cualidad de mesa, la nominación y el 

concepto –obviamente fundamentales también 

en momentos de la productividad- reducen las 

cualidades específicas y las discontinuidades 

e informaciones internas a la nominación 

identificándolas tipológicamente. Si decimos 

un elemento plano horizontal de determinada 

medida paralelo a la superficie de apoyo a x 

centímetros, sostenido por tal o cual elemento, 

de un material determinado o que sirva para una 

tarea: comer, trabajar, apoyar etc. , encontramos 

en la descripción  atributos y cualidades 

especificas que pueden ser distinguidas como 

discontinuidad, información, o sea, noticias 

acerca de una diferencia que nos permitirá 

operar, transformar o decidir sobre las relaciones 

y atributos del objeto , determinándolo y 

constituyéndolo, usando, el saber disciplinar 

como herramienta.

La modalidad descriptiva no pretende ser 

objetiva sino que varia el tipo de subjetividad 

de las operaciones posibles considerando las 

condiciones actuales. 

La estrategia del concepto es sustituida 

por la estrategia de las operaciones. Pero 
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si la producción conceptual describe una 

subjetividad a priori, la producción operatoria, 

constituyéndose en cada operación, evoluciona, 

se multiplica, se compone con cada paso del 

producto.

Un punto decisivo es retener las soluciones 

inmediatas intuitivas para permitir el 

desarrollo de las operaciones sucesivas en la 

producción misma, relacionando la información 

presente. Trabajar en la relación especifica de 

informaciones heterogéneas.. 

Se propone producir un material ad hoc para cada 

circunstancia cuyas posibilidades operatorias 

puedan traducir sobre la misma materia las 

informaciones percibidas de dimensiones 

heterogéneas. Así este cuerpo es un aparato 

de recepción de información multidimensional 

que produce una forma que expresa todas las 

dimensiones percibidas a la vez trabajadas en 

operaciones sucesivas consistentes. 

Es fundamental para abordar activamente el 

proceso del proyecto que el proyectista habite el 

proceso en forma presente, que se constituya a sí 

mismo en cada estado del proceso, encontrando 

en el avanzar las informaciones y los estados 

presentes, reconociéndolos, priorizando, 

conduciendo y siendo conducido por la propia 

lógica evolutiva del sistema en funcionamiento. 

Reduciendo las prefiguraciones y los prejuicios 

al máximo y trabajando activamente en las 

operaciones sucesivas que él mismo genere 

desde su conocimiento disciplinar y desde las 

sugerencias producidas por el propio proceso. 

Reconociendo mecanismos en funcionamiento, 

tendencias, generando relaciones más amplias, 

cercanías, analogías, simpatías, similitudes, 

diferencias, distancias, forzando saltos, 

encontrando complementos. Diferenciando tipos 

de problemas, cambios de grado o naturaleza. 

Ningún elemento es en sí mismo, la relación 

con otros le da sentido, no se podría explicar el 

color sin la luz, ni esta sin la sombra. La luz tiene 

cualidades que le son propias, se desarrolla 

según leyes físicas muy precisas, solo ilumina 

en línea recta, se transforma en función de la 

distancia, refleja con ángulo preciso, refracta 

según el medio o se propaga a una velocidad 

constante y exacta. En contacto con superficies, 

masas o  fluidos surgen nuevas cualidades, que 

no son de uno ni de otro sino del intercambio 

entre ambos.

En este sentido, el proceso proyectual no 

se adapta pasivamente a las condiciones 

exteriores y a sus propias exigencias, ni impone 

necesariamente su propia lógica, sino que es una 

estructura evolutiva cada vez más compleja que 

saca provecho de todas aquellas condiciones 

con que se encuentra se actualiza en una nueva 

forma, reaccionando activamente y resolviendo 

el problema.
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Promesas

“…siento el agobio de la falta de memoria, me gustaría poder 
precisar aquellos lugares, aquellos momentos, solamente creo 
guardar en mi olfato, en mis oídos, aquellos aromas, un poco 
de hedor del matadero, otro poco de pescado en tablones a la 
sombra de los sauces y paraísos, otro poco de ese olor a cartón, 
de cajas llenas de conservas, al forraje, ese olor a semillas, los 
pollitos en las cajas, sobre todo ahí, en lo de Tito, pero no me 
alcanza a llegar toda la escena, me aparecen ráfagas, hago el 

esfuerzo, bajamos por Arijón, salimos derecho allá por la calle 
que tiene veredas altas, ahí también hay un cine, también está 
aquel esqueleto en el fondo, los gajos blancos de aquella fruta 
prohibida a la que le han decapitado el corazón, y ahora se me 
cruzan levemente los recuerdos, y me desvío, ya no vamos pa’ 
lo de Tito, vamos para el lado de los que pescan, hay que cruzar 
como un arroyito, creo que era un arroyito, no se, tal vez otra 

vez me traicione la memoria, algo tengo claro, estoy yendo 
indefectiblemente a lo inevitable de la ruptura de otra 

promesa, de cara al dorado que ya no voy a volver a 
mirar de frente, de aquel muelle en el que apenas las 

maderas se sostienen de tanto óxido y tanta tripa 
suelta, del profundo terror de las tablas 

que no están, del río ahí abajo, del 
hombre que viene hacia 

mí blandiendo el 

Cátedra Arq. Marcelo Barrale
Proyecto Arquitectónico I. Año 2009
Docentes:  Ana Valderrama,  Javier Elías,  Enrique Franco,
Rolando Supersaxco

Por Rolando Supersaxco



Promesas

pez que ya no es y que rápidamente se convertirá 
en otra promesa sin cumplir; y ahora sí, estoy 
seguro, me voy cruzando el puente pa’ lo de 
Tito omnipresente la chimenea humeando, los 
operarios adentro de las rejas con sus delantales 
blancos manchados desangre, ¿iremos pa’ lo de 
Tito?, yo me quedo prendido de esas imágenes, 
de esas bicicletas colgadas, de esas manchas en 
los delantales, de ese perfume, y el río está ahí, 
casi al alcance de la mano, y creo que con suerte 
se podrá llegar a lo de Tito, porque esta vez el río 
está ahí, y se lo llevó todo, hasta mi memoria, 
hasta el desorden de mis recuerdos, hasta las 
promesas, hasta las fotos de aquellos niños que 
ya no volveremos a ser, y que extrañamente 
hoy regresamos, y ya no hay pozos, y ya no 
temblamos de miedo por el paso del tren, y ya 
el río no volverá a estar al alcance de nuestras 
manos, esas barranquitas, esas montañitas, 
ya no, ahora barranca, ahora agua lejos, vaya 
a saber Don Tito y su mercadito que fiaba, 
ahora me pregunto si Don Tito no habrá sido 
proxeneta???... ya no habrá más viandada, que 

rica era la viandada, el agua ya no sube, ya no 
hay más espectáculos fantásticos donde medir 
hasta dónde subió, desde qué puente mirar la 
crecida, ahora se ahuecó, se hizo el lugar, ya 
no hay más puentes para mirar nada, solo hay 
lugares para los que antes estaban arriba, con 
sus cañas o con sus botas blancas, tratando de 
arrimarle a la vida con el río de horizonte, con los 
mismos perfumes de allá, con ese inconfundible 
olor pegado a las paredes herrumbrosas y 
oxidadas que dejaron tanto río, ahora solo hay 
lugar allí abajo, ya no hay 51 línea Swiff, tampoco 
llega la “C”, ya nadie se desperatá después de 
volver de los bailes del centro, en aquella parada, 
con el grito del chofer, “pibe: fin de línea”, ojalá 
hayan quedado un par de monedas para pagar 
de nuevo el boleto, “ojalá salga capicúa, por ahí 
cambia la suerte, de paso sumamos uno más pa’ 
la colección”, entonces todo quedó abajo, todo 
se lo llevó el río, todo quedó abajo, todo quedó 
abajo, sobre todo mis promesas, sobre todo 
las tuyas, sobre todo las mías, sobre todo, bajo 
todo…
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alumnos: Zilli - Verón - Polenta - Alonso

puente de los puestos puente de los sauzales puente de lo viejo y lo nuevo

corte b-b

corte b-b
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referencias
01. parrilleros
02. puestos de verduras y
frutas
03. puestos de pescado
04. kiosco
05. museo del pescador
06. faena (piletas y cámaras
frigoríficas)
07. amarradero
08. piletas con pescado
(cómprelo fresquito)



alumnos: Bicetti - Lescano - Flores - Palmieri

corte b-b

corte b-b

canoas historia viviendas
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planta

casa pescadores patios pescadores vegetaciónl
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referencias
01. puestos de pescadores
02. puestos de frutas y
verduras
03. puestos varios
04. salón de ventas
05. bar
06. estacionamientos
07. patios para tejer redes
08. baños públicos
09. cámaras frigoríficas
10. sector de faena

relevamiento general



alumnos: Chiesa - Sileo - Quiroga - Giró

corte b-b

corte b-b
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recorrido:
espacios públicos

recorrido:
venta alimentos

recorrido:
venta pescados

recorrido:
sanitarios

recorrido:
mercado

recorrido:
proveedores



recorrido:
proveedores

planta

79 matéricos

referencias
01. informes
02. conservas
03. multiventas
04. bares al paso
05. verdulerías
06. carnicerías
07. resto
08. pescados
09. espacio para
estacionamiento
10. anfiteatro
11. predio de
ferias
12. museo
13. espacios
de juego

afectación de personas en espacios públicos



alumnos: Mattina - Riart - Roldán

corte b-b

corte b-b
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planta
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alumnos: Galesio - Giuliano - Balzi - Basile

corte b-b
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planta
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alumnos: Britos - Carnovale - Rovere

corte b-b

corte b-b
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planta

85 matéricos



alumnos: Vitri - Quinteros - Moizello - Medina

corte a-a

corte b-b

corte c-c

huellas puentes usos y vacío
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planta
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referencias
01. faena de pescados
02. mercado de pescados
03. mercado de carnes
04. depósito
05. mercado de frutas y verduras
06. mercado de flores
07. bares - multiventas
08. estacionamiento
09. espacio público
10. zona de quintas

recorridos, usos, conexiones sedimentos capas - niveles vínculos: íconos - huellas - puentes



Esta experiencia proyectual, nos ha puesto, una 

vez más, frente a la des-formas de las ciudades. 

Nos encontramos con un territorio 

complejo tanto por su situación 

física actual, muy degradada 

ambientalmente,  como por 

sus fuertes componentes 

histórico-culturales y sus 

cualidades paisajísticas, 

únicas dentro de Rosario, 

que prometen un 

ámbito de desarrollo 

de oportunidades 

tan grande y variado, 

como difícil de asir y 

volcar en un proyecto 

de arquitectura 

concreto, concebido 

desde supuestos pre-

adquiridos.

La Isla del 

Saladillo, 

y El 

Las posibles formas 
de la des-forma

Mangrullo en este caso en particular, tienen tras 

de sí, una raíz profunda en la cultura del trabajo y 

en el optimismo por los tiempos futuros. Hoy, de 

distintas maneras, ese espíritu se mantiene en sus 

habitantes, la mayoría de ellos relacionados con 

la pesca y la actividad remanente del frigorífico. 

Pero el lugar aquel en el que se reconocen sin 

dudarlo un instante y que los contiene, ha ido 

perdiendo cualidades como espacio de vida, en 

términos ambientales y físicos, y se ha vuelto 

deseadamente invisible para un gran sector de 

la ciudad, cuyas infraestructuras mismas han 

contribuido a su aislamiento. La misma ciudad 

que, tiempo antes, basó parte de su desarrollo 

económico y social en este sector.

Más allá del tema convocante, un mercado de 

pescadores en los Bajos del Saladillo, el desafío 

fue proyectar, no un edificio, no una forma 

a imponer, sino un orden dentro de la 

complejidad, una manera de contener 

y poner en valor todas las formas 

no explícitas, no comprensibles, no 

mensurables en tanto métodos 

tradicionales, pero que están 

Cátedra Arq. Anibal Moliné
Proyecto Arquitectónico I. Año 2009
Docente:   Ana Lina Klotzman

Por Ana Lina Klotzman



legitimadas en la cotidianeidad de sus habitantes.  

Esa estructura de soporte ordenadora se 

sustenta en los hechos urbanos, que no son los 

del plano oficial, sino aquellos que se componen 

con la sedimentación de capas sobre capas 

de acciones individuales y/o colectivas en un 

espacio dado, y es capaz de admitir la variedad 

permanente, los hechos más susceptibles 

de cambio dentro de la ciudad, aquellos de 

formas precisas y conocidas, los temas de la 

arquitectura. 

Surge entonces el proyecto del paisaje como 

herramienta componedora que permite 

la vinculación con el entorno más amplio, 

mediando entre la escala territorial y la escala 

doméstica, con un espíritu de superación de 

la condición de “isla” respecto de la ciudad. 

El paisaje de El Mangrullo encuentra su forma 

particular sirviéndose de un repertorio sensible 

surgido de la propia dinámica del lugar (el agua, 

su color, sus movimientos; la inundación, los 

secos; los llenos y los vacíos –¿los medio-llenos 

y medio-vacíos?-; el verde como volumen, como 

plano o como textura; vegetación de la tierra y 

del agua; los peces y su destino; los sonidos; los 

recorridos y los remansos; las preexistencias; lo 

visible y lo oculto; lo dicho y lo callado).

Como un tema puntual dentro de la experiencia, 

quisiera detenerme en la introducción en este 

espacio de trabajo, de la “técnica de diagrama”, 

por llamarla de algún modo, que les ha posibilitado 

a los alumnos encontrar nuevos caminos de 

pensamiento del proyecto. A mi juicio, el valor 

de esta herramienta reside en la posibilidad 

de sistematizar ciertos aspectos de los datos 

hallados en el territorio, y ponerlos en 

relación quitándoles todo contenido 

discursivo. El diagrama, que no se presenta 

como un dibujo de algo real y no puede 

traducirse directamente en arquitectura, 

permite introducir nuevos conceptos, ajenos a 

ésta, para facilitar y enriquecer el abordaje por 

parte del proyectista de situaciones sumamente 

complicadas, casi inenarrables, inabarcables por 

medios de proyectación más o menos probados, 

y cargadas de significados en múltiples niveles. 

Por ejemplo, en el tema disparador “mercado 

de pescadores”, permitió demorar la respuesta 

proyectual, que hubiera posiblemente derivado 

en la aplicación directa de tipologías funcionales 

conocidas, y permitirse pensar otras estrategias 

que, si bien no ignoran aspectos muy locales, 

muy propios de la realidad del lugar y sus vecinos, 

liberan la arquitectura en términos formales 

y funcionales, para derivar en propuestas 

singulares, que aseguren su pertinencia al lugar, 

que puedan captar toda la complejidad, no de 

manera estática y controladora, sino más bien 

como una verdadera red de pescadores, que 

contiene a los peces grandes, a los elementos 

más reconocibles, sólidos y permanentes (lo 

urbano), pero que libera a los más pequeños, 

permitiéndoles moverse, mutar, desarrollarse en 

un sentido o en otro, logrando integrarse una y 

otra vez al agua (la arquitectura).

Finalmente, las respuestas proyectuales aquí 

presentadas, intentan, con distintos grados 

de desarrollo,  construir una nueva forma de 

la des-forma que haga al lugar aparecer, con 

una imagen propia y regeneradora del sitio, en 

función de las expectativas de su gente, a través 

de  operaciones simples pero pertinentes, a fin 

de trascender lo local y redefinir la presencia del 

mismo en la estructura física y socio-cultural de 

Rosario. 



corte a-a

corte b-b

90 matéricos

alumnos: Balzi - Bocale



planta
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alumnos: Saccone - Valdéz

corte a-a

vista

92 matéricos



planta baja

93 matéricos

referencias
01. lugar común de servicio
02. puestos de frutas, verduras y embutidos
03. cámara frigorífica
04. vestuarios pescadores
05. depósito
06. patio para pescadores
07. bar
08. expansión bares
09. baños públicos
10. puestos de pescado



alumnos: Huck - Fucsaldo

franjas productivas
red de caminos peatonales

corte

94 matéricos



propuesta territorial

planta baja

95 matéricos

referencias
01. área de descarga

02. recepción y lavado
03. refrigeración central

04. procesamiento y
cocinas

05. puestos de venta
de pescados

06. puestos
gastronómicos



“Nuestra intención, transformar a 
los nuevos actores atrapados en una 
caja hermética en habitantes a cielo 

abierto, invitándolos a entrar al patio 
y al patio en sus ritos cotidianos....

... Poner en valor el espacio entre la 
casa y la medianera...

...pasillo oscuro simple  paso oca-
sional, 

incorporándole a través de las perfo-
raciones 

del plegado  de hormigón..
...luz , agua y verde  , estas rajas  no 

solo dan cuenta del paso del tiempo 
casi como un reloj de sol , sino que 

permiten sentir que el agua casi está 
adentro ...”

Ubicación: San Martin De Las Escobas

Casa Alloa

96 matéricos

ESTUDIO BCG

00_

bianchi / cuffaro /
grillo
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obras

proyectos

Esteban Caveri-Alejandro Faillace

Estudio BCG

Esteban Caveri

Florencia Malamud-Juan M. Serralunga

Gustavo Cataldi

01_

00_

02_

03_

04_

Casa en Villaguay

Casa en San Luis

Casa Alloa

Reformas para Oficinas

Vivienda en las
Barrancas de Alberdi

Federico Pérez - Juan Baima

05_Paraphernalia
Disquería de Jazz

Estudio BCG

06_Centro Recreativo
Motors

Ana Valderrama
07_ Estudio de Grabación

08_ Teatro alternativo
la Morada

y

Ana Valderrama

ESTUDIO BCG



En un predio de  4 ha aprox.  se ubica esta vivienda en una zona agreste cuyas características principales son 
las delimitaciones propias del uso familiar con una relación funcional, si se quiere, a partir de un espacio, 
Comedor Estar, que articule el resto de las áreas, más íntimas, separando un pequeño espacio en doble 
altura destinado al arte y contemplación del paisaje.
De acuerdo a la topografía irregular optamos por tener las visiones principales a las sierras grandes y los 
dormitorios desfasándose desde la carpintería en búsqueda de la mejor orientación.
En lo constructivo, continuamos con el desarrollo del ferrocemento en las cubiertas, prestando especial 
atención a la aislación térmica, mediante la aireación continua.
Proyectamos un sanitario ecológico seco y se plantearon sistemas de calefacción a leña de alto aprove-
chamiento del insumo.

98 matéricos



99 matéricos

Ficha de Obra
Tipo: Vivienda unifamiliar
Sup.: 120  m2
Propietario: Susana Tessman
Año. Proyecto: 2003
Obra:  finalización 2004
Ubicación: camino del lago  Potrero de los 
Funes  Pcia. de San Luis  ARG.

Casa en San Luis02_

Esteban caveri
alejandro faillace

1

5

3

4

Referencias
1_ Patio de acceso
2_ Acceso desde camino suburbano
3_ Comedor Estar
4_ Dormitorios
5_ Atelier



En un terreno Urbano de reducidas dimensiones (220m2) sobre el cual se encontraba una pequeña casita 
en una planta de aprox. 80 m2 subdividida a su vez en dos viviendas para estudiantes, me encomendaron 
el proyecto de una tercera con algunas particularidades;  Mucha luz natural, entrada de auto pequeño y 
desniveles, siempre manteniendo intacta la casita existente.
Resultó otra, también destinada a estudiantes, que se retira de la línea de fachada con el objetivo de generar 
espacios diversos a partir de volúmenes elementales y recorridos simples.
Propuse aprovechar los dos pequeños lugares libres de terreno, uno, el más grande con un ancho 
de 3,50mts, tomando el paradigma de algunos Maestros, acceder por medio de una rampa y escal-
era al sector de estudio, comedor , etc. En un nivel superior, articulando ambos pulmones con un 
sector vidriado espalda a una escalera interna que debía conectar los 4 medios niveles resultantes 
y el dormitorio en la planta nivel acceso frente a un pequeño patio. Acostumbrado a las curvas, en 
este caso la limitación de superficie me llevó al constructivismo, otra experiencia.

100 matéricos

Casa Villaguay01_

Esteban caveri



Ficha de obra:
Tipo: vivienda tipo monoambiente.
Sup.: 50m2
Año proyecto: 2008
Obra: finalización 2008
Ubicación: Urquiza Villaguay. Pcia. de 
Entre Ríos. Arg.

101 matéricos



Reformas  para Oficinas
Ficha de Obra:
Ubicación Corrientes 1890 - Rosario
Año 2008-2009
Sup 78m2

03_

102 matéricos

florencia  malamud
juan manuel serralunga



Vivienda en las
Barrancas de Alberdi

Ficha de Obra:
Ubicación: Uriarte Y Paseo Ribereño - Ro-
sario - S. Fe
Año Proyecto: 2005
Año Construcción: 2005 / 2006
Sup. Existente: 350 M2
Sup. Demolida: 150 M2
Sup. Total Final:520 M2 Y Piscina
Colaboradores: “Ceci” Pereyra Mussi, “Tío” 
Serralunga, “Flaco” Stangherlin, “Nacho” 
Costa, “Luli” Di Lauro

04_

103 matéricos

florencia  malamud
juan manuel serralunga

GUSTAVO CATALDI



Paraphernalia Disquería de Jazz05_

Ficha de Obra
Año Proyecto: 2009
Arquitecto/a: Estudio_906.
Contribución: Ing. Blatter; Diseñador Caisso
Ubicación: San Lorenzo 1770, Rosario Santa 
Fe

Jazz… superposición de un ritmo regular, repetible y sostenido de base, al que se le aplica una 
variable eh improvisada utilización de notas y escalas, que alteran el ritmo estable acentuando una 
irregular fuerza expresiva. 
La idea del cd como objeto de arte, una serie de muebles que parten de un modulo cúbico con 
distintas variables, y un entramado de vigas que atrapan el peso de las luces.
El conjunto es una pieza expansible ajustada milimétricamente a cada rincón del espacio, un paisa-
je de gran peso visual y sensible donde la atención se fija en el material exhibido con una fuerza 
que presiona desde arriba, delimitando distintos sectores definidos por sus cotas de nivel... “una 
red de madera con grandes bollas de amarre bajo un cielo estrellado, en donde el espacio asimila 
espejarse sobre si mismo definiendo un nuevo horizonte.

104 matéricos

juan baima / fede perez /
lucas buscaglia



     Centro Recreativo Motors
Ubicación: San Martin De Las Escobas
Comitente: Mutual San Martin

un cerco
un club de pueblo con pileta casi abandonado, 500mts. lineales que habia que cerrar, una entrada 
principal y otra secundaria  “que sean importantes, que haya un cartel”, vestuarios nuevos y reha-
bilitar las instalaciones existentes: ese fue el encargo. 
A un ritmo propio y lento se le dio prioridad al cierre perimetral para después seguir por los vestu-
arios (en construcción) y luego con el resto de la infraestructura anárquica propia de las distintas 
comisiones, voluntades y economías  que se fueron sucediendo-
Se decidió usar en el perímetro elementos premoldeados  y standards para abaratar costos y los 
pusimos a convivir : el poste premoldeado de hormigón  con el tirante de quebracho, el tejido y las 
losetas premoldeadas de hormigón definiendo cierre, vereda luces con un ritmo casi estricto como 
la gran arboleda añeja que los respalda y lo …….
Elegimos un mojón “un árbol”, uno sobre la avenida principal para generar la tan ansiada “entrada 
Principal” que se levanta en hormigón visto absorbiendo el cartel y el escudo “emblemático” de la 
Mutual  haciéndolo vacío que deja ver el árbol- dejando que los postes de quebracho se liberen del 
poste premoldeado para ser portón- puerta-cerco que se pliegan y se retraen de la linealidad de la 
Avenida y la arboleda.

105 matéricos

06_

juan baima / fede perez /
lucas buscaglia

estudio bcg + dsn
bianchi / cuffaro / grillo



Estudio de
Grabación
Corcovado

07_

Ficha de Obra
Tipo: Estudio de Grabación
Sup.: 70 m2 
Año Proyecto: 2008
Contribución: María Silvia Cortopassi
Ubicación: Salta 2350, Rosario, Santa Fe.
Presupuesto: $45.000

106 matéricos

ana valderrama



Ficha de Obra
Tipo: Reforma interior de una casa existente 

para convertirse en un teatro alternativo.
Sup.: 400 m2 - Año Proyecto: 2008

Contribución: Diego Primo
Ubicación: San Martin 770, Rosario, Santa Fe.

Presupuesto: $181.000

Teatro
Alternativo
La Morada

08_

107 matéricos

ana valderramaana valderrama



por
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latinoa mérica
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